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EDITORIAL: 


La  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  cuyo  Prefec- 
to es  el  reconocido  teólogo  Cardenal  Joseph  Ratzinger,  emitió  con  fecha 
6  de  agosto  de  1984,  una  "Instrucción  sobre  algunos  aspectos  de  la  "Teo- 
logía de  la  Liberación". 
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Este  documento,  que  se  hizo  público  en  fecha  posterior,  tiene  espe- 
cial importancia,  porque  proyecta  un  claro  haz  de  luz  sobre  algunos  as- 
pectos discutidos  o  dudosos  de  la  Teología  de  la  Liberación". 

El  documento  de  la  Santa  Sede  no  es  ni  debe  ser  interpretado  como 
una  condenación  de  la  "Teología  de  la  Liberación".  Más  bien  contiene 
valiosas  precisiones  para  juzgar  y  valorar  acertadamente  las  diversas  for- 
mas o  expresiones  que  de  hecho  se  han  dado  de  la  "Teología  de  la  Libe- 
ración". 

La  Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de 
la  Fe  tiene  un  fin  preciso  y  limitado,  que  es  necesario  tener  muy  en 
cuenta.  El  documento  pretende  llamar  la  atención  de  los  pastores,  de  los 
teólogos  y  de  todos  los  fieles,  sobre  las  desviaciones  y  los  riesgos  de  des- 
viación, ruinosos  para  la  fe  y  para  la  vida  cristiana,  que  implican  cier- 
tas formas  de  teología  de  la  liberación  que  recurren,  de  modo  insuficien- 
temente crítico,  a  conceptos  tomados  de  diversas  corrientes  del  pensa- 
miento marxista. 

Se  da  una  oportuna  y  necesaria  descripción  de  "teología  de  la  li- 
beración". Esta  expresión  designa  un  movimiento  teológico  y  pastoral  na- 
cido de  la  poderosa  y  casi  irresistible  aspiración  de  los  pueblos  a  una  li- 
beración del  peso  de  la  injusticia,  de  la  miseria  y  de  la  marginación.  Este 
movimiento  ha  nacido  en  primer  lugar  en  los  países  de  América  Latina, 
marcados  por  la  herencia  religiosa  y  cultural  del  cristianismo,  y  luego 
se  ha  extendido  a  otras  regiones  del  Tercer  Mundo,  como  también  a  cier- 
tos ambientes  de  los  países  industrializados. 

Se  puede  decir  que  la  "teología  de  la  liberación"  ha  sido  el  aporte 
propio  de  América  Latina  a  la  reflexión  teológica  de  la  Iglesia. 

La  aspiración  a  la  liberación  toca  un  tema  fundamental  del  Anti- 
guo y  del  Nuevo  Testamento.  Por  tanto,  la  expresión  "teología  de  la  libe- 
ración" es  plenamente  válida.  La  "teología  de  la  liberación"  correcta- 
mente entendida  designa  una  refiexión  teológica  — es  decir,  a  !a  luz  de 
la  revelación  y  de  la  fe —  sobre  el  tema  bíblico  de  la  liberación  y  de  la 
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libertad  y  sobre  la  urgencia  de  sus  incidencias  prácticas  en  las  circuns- 
tancias en  que  viven  nuestros  pueblos. 

Una  "teología  de  la  liberación"  bien  entendida  constituye  una  invi- 
tación a  los  teólogos  a  profundizar  cierros  temas  bíblicos  esenciales,  con 
la  preocupación  de  las  cuestiones  graves  y  urgentes  que  plantean  a  la 
iglesia  tentó  la  aspiración  coníempoi'ánaa  a  la  liberación  como  los  mo- 
vimientos de  liberación  que  le  hacen  eco  más  o  menos  fielmente.  Clara- 
mente d!'ce  el  documento  que  "No  es  posible  olvidar  ni  un  solo  instante 
las  situaciones  de  miseria  dramática  de  donde  brota  la  interpelación  asi 
lanzada  a  los  teólogos". 

La  Instrucción  de  la  Sgda.  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fo 

formula  una  ciara  llamada  dé  atención,  para  evitar  aquellas  formas  o 
expresiones  de  la  "teología  de  la  liberación"  que,  imbuidas  de  la  ideo- 
logía marxista,  proponen  una  interpretación  innovadora  del  contenido  do 
la  fe  y  de  la  existencia  cristiana  qua  se  cparta  gravemen/e  de  la  fe  de 
la  Iglesia  y,  aún  más,  que  constituye  la  negación  práctica  de  la  fe  cris- 
tiana. 

Los  riesgos  y  peligros  expresamente  anotados  en  el  documento  pa- 
ra la  fe  que  te  contienen  en  las  fcrmas  de  "teología  de  la  liberación"  in- 
fluenciadas por  el  marxismo  sen  Ies  siguientes: 

—  Utilización  del  análisis  marxista  de  la  realidad,  considerado  como 
análisis  científico.  Sobre  este  punto  conviene  recordar  la  enseñanza  do 
Pablo  Vi:  "sería  ilusorio  y  psiigrcso...  aceptar  los  elementos  del  aná- 
lisis marxista  sin  reconocer  sus  relscicnes  con  la  ideología".  En  la  lógica 
del  pensamiento  marxista  "el  análisis"  no  es  separable  de  la  praxis  y  de 
la  concepción  de  la  historia  a  la  cual  está  unida  esta  praxis. 

—  Subversión  del  sentido  de  la  verdad  y  violencia.  Para  el  marxismo 
la  conciencia  verdadera  es  una  conciencia  PARTIDARfA.  Se  ve  que  la 
concepción  misma  de  la  verdad  está  subvertida:  se  pretende  que  sólo  hay 
verdad  en  y  por  la  PRAXIS  partidaria. 

—  La  estructura  fundamental  ele  la  historia  está  marcada  por  la  lu- 
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cha  de  clases,  lo  que  implica  que  la  sociedad  está  fundada  sobre  la  vio- 
lencia. A  la  violencia  que  constituye  la  relación  de  dominación  de  los  ri- 
cos sobre  ios  pobres  deberá  responder  la  contra-violencia  revolucionaria 
mediante  la  cual  se  invertirá  esta  relación.  Entrando  en  el  proceso  de 
la  lucha  de  clases,  al  lado  de  los  oprimidos,  se  "hace"  la  verdad,  se 
actúa  '  científicamente".  La  ley  fundamental  de  la  lucha  ás  clases  tiene 
un  carácter  de  globalidad  y  de  universalidad.  Se  refleja  en  todos  los  cam- 
pos de  la  existencia,  religiosos,  éticos,  culturales  e  institucionales.  De 
aquí  se  saca  la  conclusión  de  que  la  lucha  de  clases  divide  a  la  Iglesia 
y  en  función  de  ella  hay  que  juzgar  las  realidades  eclesiales.  Sería  pre- 
tender mantener,  con  mala  fe,  una  ilusión  engañosa  el  afirmar  que  el 
amor,  en  su  universalidad,  puede  vencer  lo  que  constituye  la  ley  estruc- 
tural primera  de  la  sociedad  capitalista. 

—  Se  añadirá  que  no  hay  más  que  una  sola  historia,  no  hay  que  dis- 
tinguir entre  historia  de  la  salvación  e  historia  profana.  Por  eso  se  tien- 
de a  identificar  el  Reino  de  Dios  y  su  devenir  con  el  movimiento  de  la 
liberación  humana. 

—  La  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  reciben  un  nuevo  contenido:  ellas 
son  "fidelidad  a  la  historia",  "confianza  en  el  futuro"  y  "opción  por  los 
pobres", 

—  Se  niega  que  tenga  sentido  la  participación  en  la  misma  Mesa  euca- 
rística  de  cristianos  que  pertenecen  a  clases  opuestas. 

Se  hace  unai  amalgama  ruinosa  entre  el  POBRE  de  la  Escritura 
y  el  PROLETARIO  de  Marx.  La  IGLESIA  DE  LOS  POBRES  significa 
así  una  Iglesia  de  clase,  que  ha  tomado  conciencia  de  la  necesidad  de 
la  lucha  revolucionaria  como  etapa  hacia  la  libaración  y  que  celebra  es- 
ta liberación  en  la  liturgia.  Por  IGLESIA  DEL  PUEBLO  se  entiende  una 
Iglesia  de  clase,  la  Iglesia  del  pueblo  oprimido  que  hay  que  "concienti- 
zar"  en  vista  de  la  lucha  liberadora  organizada.  Se  denuncia  la  jerar- 
quía y  el  Magisterio  como  representantes  objetivos  de  la  clase  dominan- 
te que  es  necesario  combatir. 
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—  La  nueva  hermenéutica  inscrita  en  algunas  "teologías  de  la  libera- 
ción" conduce  a  una  reiectura  esencialmente  política  de  la  Sagrada  Es- 
critura. Al  Verbo  encarnado,  muerto  y  resucitado  por  todos  los  hombres, 
se  le  sustituye  por  una  figura  de  Jesús  que  es  una  especie  do  símbolo 
que  recapitula  en  si  las  exigencias  de  la  lucha  de  los  oprimidos.  Asi  se 
da  una  interpretación  exclusivamente  política  de  la  muerte  de  Cristo,  ne- 
gándose prácticamente  su  valor  salvífico  y  toda  la  economía  de  la  re- 
dención. 

La  nueva  interpretación  de  las  teologías  de  la  liberación  imbuidas 
de  marxismo  abarca  así  el  conjunto  del  misterio  cristiano  y  lleva  a  una 
inversión  de  símbolos.  Esta  inversión  de  los  símbolos  se  constata  en  el 
campo  de  los  sacramentos.  Por  ejemplo  la  Eucaristía  ya  no  es  compren- 
dida en  su  verdad  de  presencia  real  y  don  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  de 
Cristo,  sino  como  celebración  del  pueblo  que  lucha. 

Es  cierto  que  el  documento  pontificio,  en  su  parte  nuclear,  es  una 
seria  llamada  de  atención  contra  las  graves  desviaciones  de  ciertas  "teo- 
logías de  la  liberación",  pero  no  es  una  condenación  de  toda  "teología 
de  la  liberación",  ni  menos  puede  ser  interpretada  como  una  aprobación, 
ni  indirecta,  dada  a  quienes  contribuyen  al  manteniimiento  de  la  miseria 
de  los  pueblos,  a  quienes  se  aprovechan  de  ella,  a  quienes  se  resignan  o 
a  quienes  deja  indiferentes  esa  miseria. 

El  documento,  formula  un  profundo  llamamiento  a  la  Iglesia,  para 
que  con  audacia  y  valentía,  con  clarividencia  y  prudencia,  con  celo  y 
fuerza  de  ánimo,  con  amor  a  los  pebres  hasta  el  sacrificio,  trabaje  en 
la  evangelización  y  en  la  promoción  humana. 

La  Instrucción  hace  esta  precisión  muy  oportuna:  "Las  exigencias 
de  la  promoción  humana  y  de  una  liberación  auténtica  solamente  se  com- 
prenden a  partir  de  la  tarea  evsngelizadora  tomada  en  su  integridad.  Es- 
ta liberacicn  tiene  como  pilares  indispensables  LA  VERDAD  SOBRE  JE- 
SUCRISTO EL  SALVADOR,  l,A  VERDAD  SOBRE  LA  IGLESIA,  LA  VER- 
DAD SOBRE  EL  HOMBRE  y  sobre  su  dignidad". 
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DOCUMENTOS    DE    LA    SANTA  SEDE 


INSTRUCCION  SOBRE  ALGUNOS  ASPECTOS  DE  LA 
"TEOLOGIA  DE  LA  LIBERACION" 

INTRODUCCION 

El  Evangelio  de  Jesucristo  es  un  mensaje  de  libertad  y  una  fuerza 
de  liberación.  En  los  últi-mcs  años  esta  verdad  esencial  ha  sido  objeto^  de 
reflexión  por  parte  de  los  teólogos,  con  una  nueva  atención  rica  de  pro- 
mesas. 

La  liberación  es  ante  todo  y  principalmente  liberación  de  la  escla- 
vitud radical  del  pecado.  Su  fin  y  su  término  es  la  libertad  de  los  hijos 
de  Dios,  don  de  la  gracia.  Lógicamente  reclama  la  liberación  de  múlti- 
ples esclavitudes  de  orden  cultural,  económico,  social  y  político,  que,  en 
definitiva,  derivan  del  pecado,  y  constituyen  tantos  obstáculos  que  impi- 
den a  los  hombres  vivir  según  su  dignidad.  Discernir  claramente  lo  que 
es  fundamental  y  lo  que  pertenece  a  las  consecuencias  es  una  condición 
indispensable  para  una  reflexión  teológica  sobre  la  liberación. 

En  efecto,  ante  la  urgencia  de  los  problemas,  algunos  se  sienten 
tentados  a  poner  el  acento  de  modo  unilateral  sobre  la  liberación  de  las 
esclavitudes  de  orden  terrenal  y  temporal,  de  tal  manera  que  parecen  ha- 
cer pasar  a  un  segurado  plano  la  liberación  del  pecado,  y  por  elb^  no  se 
le  atribuye  prácticamente  la  importancia  primaria  que  le  es  propia.  La 
presentación  que  proponen  de  los  problemas  resulta  así  confusa  y  am- 
bigua. Además,  con  la  intención  de  adquirir  un  conocimiento  más  exacto 
de  las  causas  de  las  esclavitudes  que  quieren  suprimir,  se  sirven,  sin  su- 
ficiente precaución  crítica,  de  instrumentos  de  pensamiento  que  es  di- 
fícil, e  incluso  imposible,  purificar  de  una  inspiración  ideológica  incom- 
patible con  la  fe  cristiana  y  con  las  exigencias  éticas  que  de  ella  derivan. 
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La  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  no  se  propone  tratar 
aquí  el  vasto  tema  de  la  libertad  cristiana  y  de  la  liberación.  Lo  hará 
en  un  documento  positerior  que  pondrá  en  evidencia,  de  modo  positivo, 
todas  sus  riquezas  íamto  doctrinales  como  prácticas. 

La  presente  Instrucción  tiene  un  fin  más  preciso  y  limitado:  atraer 
la  atención  de  les  pastores,  de  los  teólogos  y  de  todos  los  fieles,  sobre  las 
desviaciones  y  los  riesgos  de  desviación,  ruinosos  para  la  fe  y  para  la  vida 
cristiana,  que  implican  ciertas  formas  de  teología  de  la  liberación  que 
recurren,  de  modo  insuficientemente  critico,  a  c^n'cep:¡;os  tomados  de  di- 
versas corrientes  del  pensamiento  marxista. 

Esta  llamada  de  atención  de  ninguna  manera  debe  interpretarse 
como  una  desautorización  de  todos  aquellos  que  quieren  responder  geme- 
r&samente  y  con  auténtico  espíritu  evangélico  a  "la  opción  preferer.oial 
por  los  pobres".  De  ninguna  manera  podrá  servir  de  pretexto  para  quie- 
nes se  atrincheran  en  una  actitud  de  neutralidad  y  de  indiferencia  ante 
les  trágicos  y  urgentes  problemas  de  la  miseria  y  de  la  injusticia.  Al  con- 
trario, obedece  a  la  certeza  de  que  las  graves  desviaciones  ideológicas 
que  señala  conducen  inevitablemente  a  traicionar  la  causa  de  los  pobres. 
Hoy  más  que  nunca,  es  necesario  que  la  fe  de  numerosos  cristianes  sea 
iluminada  y  que  éstos  estén  resueltos  a  vivir  la  vida  cristiana  integral- 
mente, comprometiéndose  en  la  lucha  por  la  justicia,  la  libertad  y  la  dig- 
nidad humana,  por  amor  a  sus  hermanes  desheredados,  oprimidos  o  per- 
seguidos. Más  que  nunca,  la  Iglesia  se  propone  condenar  los  abusos,  las 
injusiticias  y  los  ataques  a  la  libertad,  donde  se  registren  y  de  dcnde  pro- 
vengan, y  luchar,  cea  sus  prcpios  medios,  por  la  defensa  y  promoción 
de  los  derechos  del  hombre,  especialmente  en  la  persona  de  los  pobres. 

I   —    UNA  ASPIRACION 

L  La  poderosa  y  casi  irresistible  aspiración  de  los  puebles  a  una 
liberación  constituye  uno  de  los  principales  s'gnos  de  los  tiempos  que  la 

Iglesia  debe  discernir  e  interpretar  a  la  luz  del  Evangel'o.i  Este  importan- 
te fenómer-O  de  nuestra  épcca  tiene  una  amplitud  universal,  pero  se  ma- 
nifiesta bajo  formas  y  grados  diferentes  según  los  puebles.  Es  una  aspi- 

(1)   Cf.  Gaudium  et  spes.  n.  4. 
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ración  que  se  expresa  con  fuerza,  sobre  todo  en  los  pueblos  que  conocen 
el  peso  de  la  miseria  y  en  el  seno  de  los  estratos  sociales  desheredados. 

2.  Esta  aspiración  traduce  la  percepción  auténtica,  aunque  oscu 
ra,  de  la  dignidad  del  hombre,  creado  "a  imagen  y  semejanza  de  Dios" 
(Gén  1,  23-27),  ultrajada  y  despreciada  por  las  múltiples  ooresiones  cul- 
turales, políticas,  raciales,  sociales  y  económicas,  que  a  menudo  se  acu- 
mulan. 

3.  Al  descubrirles  su  vocación  de  hijos  de  Dios,  el  Evangelio  ha 
suscitado  en  el  corazón  de  les  hombres  la  exigencia  y  k  voluntad  positi- 
va de  una  vida  fraterna,  justa  y  pacífica,  en  la  que  cada  uno  encentrará 
el  respeto  y  l'¿s  condiciones  de  su  desarrollo  espiritual  y  material.  Esta 
exigencia  es  sin  duda  la  fuente  de  la  aspiración  de  que  hablamos. 

4.  Consecuentemente,  el  hombre  no  quiere  sufrir  ya  pasivamente 
el  aplastamiento  de  la  miseria  com  sus  secuelas  de  muer'te,  enfermeda- 
des y  decadencias.  Siente  hondamente  esta  miseria  como  una  violación 
intolerable  de  su  dignidad  natural.  Varios  factores,  entre  los  cuales  hay 
que  contar  la:  levadura  evangélica,  han  contribuido  al  despertar  de  la 
conciencia  de  los  oprimidos. 

5.  Ya  ino  se  ignora,  aun  en  los  sectores  todavía  analfabetos  de  la 
población,  que,  gracias  al  prodigioso  desarrollo  de  las  ciencias  y  de  las 
técnicas,  la  humanidad,  en  constante  crecimiento  demográfico,  sería  ca- 
paz de  asegurar  a  cada  ser  humano  el  mínimo  de  los  bienes  requeridos 
por  su  dignidad  de  persona  humana. 

6.  El  escándalo  de  irritantes  desigualdades  entre  ricos  y  pobres 
ya  ino  se  tolera,  sea  que  se  itrate  de  desigualdades  entre  países  ricos  y 
paísES  pobres  o  entre  estratcs  sociales  en  el  interior  de  un  mismo  terri- 
tcrlo  nccioHcil.  Por  una  parte,  se  ha  alcanzado  una  abundancia:,  jamás 
conccida  ha.sta  ahora,  que  favorece  el  despilfarro;  por  otra,  se  vive  to- 
davía en  un  estado  de  indigencia  marcado  por  la  privación  de  les  bie- 
nes de  estricta  necesidad,  de  suerte  que  no  es  posible  contar  el  número 
de  las  víctimas  de  la  mala  alimentación. 

7.  La  ausencia  de  equidad  y  de  sentido  de  la  solidaridad  en  los  in- 
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tercambios  imlernacionales  se  vuelve  ventajosa  para  los  países  industria- 
lizados, de  modo  que  la  distancia  entre  ricos  y  pobres  no  deja  de  crecer. 
De  ahí,  el  sentimiento  de  frustración  en  los  pueblos  del  Tercer  Mundo,  y 
la  acusación  de  explotación  y  de  colonialismo  dirigida  contra  los  países 
industrializados. 

8.  El  recuerdo  de  los  daños  de  un  cierto  colonialismo  y  de  sus  se- 
cuelas crea  a  menudo  heridas  y  traumatismos. 

9.  La  Sede  Aposlólica,  en  la  línea  del  Concilio  Vaticano  II,  así  co- 
mo las  Conferencias  Episcopales,  no  han  dejado  de  denunciar  el. escán- 
dalo que  constituye  la  gigantesca  carrera  de  armamentos  que,  junto  a 
las  amenazas  contra  la  paz,  acapara  sumas  enormes  de  las  cuales  una 
parte  solamente  bastaría  para  responder  a  las  necesidades  más  urgen- 
tes de  las  poblaciones  privadas  de  lo  necesario. 

II   —   EXPRESIONES  DE  ESTA  ASPIRACION 


1.  La  aspiración  a  la  justicia  y  al  recomocimiento  efectivo  de  la 
dignidad  de  cada  ser  humano  requiere,  como  toda  aspiración  profunda, 
ser  iluminada  y  guiada. 

2.  En  efecto,  se  deí>e  ejercer  el  discernimiento  de  las  expresiones, 

teóricas  y  prácticas,  de  esta  aspiración.  Pues  son  numerosos  los  movi- 
mientos políticos  y  sociales  que  se  presentan  como  portavoces  auténti- 
cos de  la  aspiración  de  los  pobres,  y  como  capacitadcs,  también  por  el 
recursos  a  los  medios  violentos,  a  realizar  los  cambios  radicales  que  pon- 
drán fin  a  la  opresión  y  a  la  miseria  del  pueblo. 

3.  De  este  modo  con  frecuencia  la  aspiración  a  la  justicia  se  en- 
cuentra acaparada  por  ideologías  que  ocultan  o  pervierten  el  sentido  de 
la  misma,  propcniendo  a  la  lucha  de  les  pueblos  para  su  liberación  fines 
opuestos  a  la  verdadera  finalidad  de  la  vida  humana,  y  predicando  ca^ 
mines  'de  recién  que  implican  el  recurso  sistemático  a  la  violencia,  con- 
trarios a  una  ética  respetuosa  de  las  personas. 

4^   La  interpretación  de  los  signos  de  los  tiempos  a  la  luz  del  Evan- 
gelio exige,  pues,  que  se  descubra  el  sentido  de  la  aspiración  profunda 
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de  los  pueblos  a  la  justicia,  pero  igualmente  que  se  examine,  con  un  dis- 
cernimiento critico,  las  expresiones,  teóricas  y  prácticas,  que  som  datos 
de  esta  aspiración. 

MI   —   LA  LIBERACION,  TEMA  CRISTIANO 

1.  Tomada  en  si  misma,  la  aspiración  a  la  liberación  no  puede  de- 
jar de  encontrar  un  eco  amplio  y  fraternal  en  el  corazón  y  en  el  espíritu 
de  los  cristianos. 

2.  Así  en  co-iscnancia  con  esta  aspiración,  ha  nacido  el  movimien- 
to teológico  y  pastoral  conocido  con  el  nombre  de  "teología  de  la  libera- 
ción", en  primer  lugar  en  los  países  de  América  Latina,  marcados  por 
la  herencia  religiosa  y  cultural  del  cristiainismo,  y  luego  en  ctras  reglo- 
nes del  Tercer  Muii  DC,  como  también  en  ciertos  ambientes  de  los  países 
industrializados. 

3.  La  expresión  "teología  de  la  liberación"  designa  en  primer  lu- 
gar una  preocupación  privilegiada,  generadora  del  compromiso  por  la 
justicia,  proyectada  sobre  los  pobres  y  las  víctimas  de  la  opresión.  A 
partir  de  esta  aproximación,  se  pueden  distinguir  varias  maneras,  a  me- 
nudo inconciliables,  de  concebir  la  significación  cristiana  de  la  pcbreza 
y  el  tipo  de  comprcmisc)  por  la  justicia  que  ella  requiere.  Como  todo  mo- 
vimiento de  ideas,  las  "teoLogías  de  la  liberación"  encubren  posiciones 
teológicas  diversas;  sus  fronteras  doctrinales  están  mal  definidas. 

^.  La  aspiración  a  la  liberación,  como  el  mismo  térm'no  sug'ere, 
toca  un  tema  fundamental  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  Por  tan- 
to, tomada  en  sí  misma,  la  expresión  "teología  de  la  liberac'cn"  es  um 
expresión  plenamente  válida:  designa  entonces  una  reflexión  teológica 
centrada  sobre  el  tema  bíblico  de  la  liberación  y  de  ta  libertad,  y  sobre 
la  urgencia  de  suS'  incidencias  oráct'crs.  El  encuentro  de  la  a'O'rec'ón 
a  la  liberac'ón  y  de  les  teologías  de  la  Iibor?c:ón  no  es  pues  for'u'to.  La 
significac'ón  de  este  encuentro  no  puede  ser  comprendida  corrects mente 
sino  a  la  luz  de  la  especificidad  del  mensaje  de  h  Revelac'cn,  auténtica- 
mente interpret?  do  por  el  Magisterio  de  la  Iglesia.^ 

(21   Ct.  Dei  Verbum,  n.  10. 
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IV   —    FUNDAMENTOS  BIBLICOS 


1.  Asi  una  teología  de  la  liberación  correctamente  entendida  cons- 
tituye una  invitación  a  Igs  teólogos  a  profundizar  ciertos  temas  bíblicos 
esenciales,  con  la  preocupación  de  las  cuesiticnes  graves  y  ui'gentes  que 
plantean  a  la  Iglesia  tanto  la  aspiración  contemporánea  a  la  liberación 
como  los  movimientos  de  liberación  que  le  hacen  eco  más  o  menos  fiel- 
mente. No  es  posible  olvidar  ni  un  sólo  'as'tante  las  situac:Gn2s  de  mise- 
ria dramática  de  donde  brota  la  interpeldción  así  lanzada  a  los  teólogos. 

2.  La  experiencia  radical  de  la  libertad  cristiana  3  constituye  aquí 
el  primer  .punto  de  referencia.  Cristo,  nuestro  Liberador,  nos  ha  librado 
del  pecado,  y  de  la  esclavitud  de  la  ley  y  de  la  carne,  que  es  la  señal 
de  la  condición  del  ihombre  pecador.  Es  pues  la  vida  nueva  de  gracia, 
fruto  de  la  justificación,  la  que  nos  h::ce  libres.  Esto  significa  que  la  es- 
clavitud más  radical  es  lai  esclavitud  del  pecado.  Las  otras  formas  de 
esclavitud  encuentran  pues  en  la  esclavitud  del  pecado  su  última  raíz. 
Por  esto  la  Libertad  en  pleno  sentido  cristiano,  caracterizada  por  la  vida 
en  el  Espíritu,  no  podrá  ser  confundida!  ccm  la  licencia  de  ceder  a  los 
deseos  de  la  carne.  Ella  es  vida  nueva  en  la  caridad. 

3.  Las  "teologías  de  la  liberación"  tienen  en  cuenta  ampliamente 
la  narración  del  Exodo.  En  efecto,  éste  constituye  el  accotecimiento  fun- 
damental en  la  formación  del  pueblo  elegido.  Es  la  liberación  de  la  do- 
minación extranjera  y  de  la  esclavitud.  Se  considera  que  la  significación 
específica  del  accntecimiento  le  viene  de  su  finalidad,  pues  esta  liberación 
está  ordenada  a  la  fundación  del  pueblo  de  Dios  y  /-l  culto  de  la  Alian- 
za celebrado  en  el  Monte  Sinai."^  Por  esto  la  liberación  del  Exodo  no  pue- 
de referirse  a  una  liberación  de  naturaleza  principal  y  exclusivamente 
política.  Por  otra  parte  es  significativo  que  el  término  liberación  sea  a 
veces  reemplazado  en  la  Escritura  per  el  otro,  muy  cercano,  de  re- 
dención. 

4.  El  episodio  que  originó  el  Exodo  jamás  se  borrará  de  la  memo- 
ria de  Israel.  A  él  se  hace  referencia  cuando,  después  de  la  ruina  de  Je- 
rusalén  y  el  Exilio  a  Babilonia,  se  vive  en  la  esperanza  de  una  nueva  li- 

(3)  Cf.  Gál  5.  1  ss. 

(4)  Cf.  Ex  24. 
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beración  y,  más  allá,  en  la  espera  de  una  liberación  definitiva.  En  esta 
experiencia,  Dios  es  reconc€Ída  como  el'  Libertador.  El  sellará  con  su  pue- 
blo una  Nueva  Alianza,  marcada  con  el  don  de  su  Espíritu  y  la  conver- 
sión de  los  corazones.5 

5.  Las  múltiples  angustias  y  miserias  experimentadas  por  el  hom- 
bre fiel  al  Dios  déla  Alianza  proporcionan  el  tema  a  varios  salmos:  lamen- 
tos, llamadas  de  socorro,  acciones  de  gracias  hacen  mención  de  la  sal- 
vación religiosa  y  de  la  liberación.  En  este  contexto,  la  angustia  no  se 
identifica  pura  y  simplemente  con  una  condición  social  de  miseria  o  con 
la  de  quien  sufre  la  opresión  política.  Contiene  además  la  hostilidad  de 
los  enemigos,  la  injusticia,  la  muerte,  la  falta.  Los  salmos  nos  remiten 
a  una  experiencia  religiosa  esencial:  sólo  de  Dios  se  espera  la  salvación 
y  el  remedio.  Dios,  y  no  el  hombre,  tiene  el  poder  de  cambiar  las  situa- 
ciones de  angustia.  Así  los  "pobres  del  Señor"  viven  en  una  dependen- 
cia total  y  de  confianza  en  la  providencia  amorosa  de  Dios.^  Y  por  otra 
parte,  durante  toda  la  travesía  del  desierto,  el  Señor  no  ha  dejado  de 
proveer  a  la  liberación  y  la  purificación  espiritual  de  su  pueblo. 

6.  En  el'  Antiguo  Testamento  los  Profetas,  después  de  Amós,  no 
dejan  de  recordar,  con  particular  vigor,  las  exigencias  de  la  justicia  y 
de  la  solidaridad,  y  de  hacer  un  juicio  extremamente  severo  sobre  los 
ricos  que  oprimen  al  pobre.  Toman  la  defensa  de  la  viuda;  y  del  huér- 
fano. Lanzan  amenazas  contra  los  poderosos:  la  acumulación  de  ini- 
quidades no  puede  conducir  más  que  a  terribles  castigos.  Por  esto  la 
fidelidad  a  la  Alianza  no  se  concibe  sin  la  práctica  de  la  justicia.  La 
justicia  con  respecto  a  Dios  y  la  justicia  con  respecto  a  los  hombres 
'Son  inseparables.  Dios  es  el  defensor  y  el  liberador  del  pobre. 

7.  Tales  exigencias  se  encuentran  en  el  Nuevo  Testamento.  Aún 
más,  están  radicalizadas,  cerno  lo  muestra  el  discurso  sobre  las  Biena- 
venturanzas. La  conversión  y  la  renovación  se  deben  realizar  en  lo  más 
hondo  del  corazón. 

8.  Ya  anunciado  en  el  Antiguo  Testamento,  el  mandamiento  del 

(5)  Cf.  Jer  31,  31-34;   Ez  36.  26  ss. 

(6)  Cf.  Sof  3,  12  ss. 

(7)  Cf.  Dt  10.  18-19.  ~ 
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amor  fraterno  extendido  a  todos  los  hombres  constituye  la  regla  supre- 
ma de  la  vida  s&cíjl.''  Na  hay  disciiminav;iones  o  lirniLes  que  pucJaii 
oponerse  al  reconocimicmío  ide  todo  hcmbie  como  el  próiinio.^ 

9.  La  pobreza  por  el  Reino  es  magnificada.  Y  en  la  ligara  del 
Pobre,  somos  lievadcs  a  leccnccer  ki  imagen  y  cerno  la  preicncid  mis- 
teriosa del  Hijo  de  Dics  que  se  hai  hecho  pobre  por  amor  hacia  noio- 
tros.9  Tal  es  el  fundamento  de  las  palabras  inagotables  de  Jesús  sobre 
•el  Juicio  en  Mt  25,  2-1-46.  Nuestro  Señor  es  solidario,  cea  toda  iiiiseria: 
toda  miseria  está  marcaaa  por  su  presencia. 

10.  Al  mismo  tiempo,  las  exigencias  de  la  justicia  y  de  la  mise- 
ricordia, ya  anunciadas  en  el  Ar.tisuo  Testamento,  sa  prclur.d:a:.ia  haati 
el  punto  de  revestir  en  el  Nuevo  Testamento  una  significación  nueva. 
Los  que  sufren  o  están  perseguidos  son  identificados  con  Cristo. ^'^  La 
perfección  que  Jesús  pide  a  sus  discipuios  (Mt  5,  18)  consiste  en  el  de- 
ber de  ser  misericordioso  "como  vuestro  Padre  es  misericordioso" 
(Le  6,  36). 

11.  A  la  luz  de  la  vocación  cristiana  al  amor  fraterno  y  aT  íá'  rtii- 
seTicordia,  los  ricos  son  severamente  llamados  a  su  deber. San  Pa- 
blo, ante  los  desórdenes  de  la  Iglesia  de  Corinto,  subraya  ccn  fuerza; 
el  vínculo  que  existe  entre  la  participación  en  el  sacramento  dc-I  anior  y 
el  compartir  con  el  hermano  que  está  en  la  necesidad. 

12.  La  Revelacióm  del  Nueva  Testamento  nos  enseña  que  el  pe- 
cado es  el  mal  más  pi*ofundo,  que  alcanza  al  hombre  en  lo  más  íntimo 
de  su  personalidad.  La  primera  liberación,  a  la  que  han  de  hacer  refe- 
rencia todas  las  otras,  es  la  del  pecado. 

13.  Sin  duda,  para  señalar  el  carácter  radical  de  la  Liberación 
traída  por  Cristo,  ofrecida  a  toíos  los  hombres,  ya  so-:r>  n'-'í^'r-r-i- -''^ 
libres  o  esclavos,  el  Nuevo  Testamento  no  exige  en  primer  lugar,  cerno 
presupuesto  para  la  entrada  en  esta  libertad,  un  cambio  de  condición 

(8)  Cf.  Le  10.  25-37. 

(9)  Cf.  2  Cor  8,  9. 

(ÍO)  Cf.  Mt  25,  31-46;  Act  9.  4-5:   Col  1.  24. 

(11)  Cf.  Sant  5.  1  ss. 

(12)  Cf.  1  Cor  11.  17-34. 
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política  y  social.  Sin  embargo,  la  Carta  a  Filemón  muestra  que  la  nueva 
libertad,  traída  por  la  gracia  de  Cristo,  debe  tener  necesariamente  re- 
percusiones en  el  plano  social. 

14.  Consecuentemente  no  se  puede  restringir  el  campo  del  pecado, 
cuyo  primer  efecto  es  intrcducir  el  desorden  en  la  relación  entre  el  hom- 
bre y  Dios,  a  lo  que  se  denomina  •'pecado  social".  En  realidad,  sólo 
una  justa  doctrina  del  pecado  permite  insistir  sobre  la  gravedad  de  sus 
efectos  sociales. 

15.  No  se  puede  tampoco  localizar  el  mal  principal  y  únicamente 
en  las  "estructuras"  económicas,  scciales  o  políticas  malas,  como  si  to- 
dos los  otros  males  se  derivasen,  como  de  su  causa,  de  estas  estruc- 
turas, de  suerte  que  la  creación  de  un  "hombre  nuevo"  dependiera  de 
la  instauración  de  estructuras  económicac  y  socio  políticas  diferenites. 
Ciertamente  hay  estructuras  inicuas  y  generadoras  de  iniquidades,  que 
es  preciso  tener  la  valenüa  de  cambiar.  Frutos  de  la  acción  del  hombre, 
las  estructures,  buenas  o  malas,  sen  ccnái^cuencias  antes  de  ser  causas. 
La  raíz  del  mal  reside,  pues,  en  las  personas  libres  y  responsables,  que 
deben  ser  convertidas  por  la  gracia  de  Jesucristo,  para  vivir  y  actuar 
como  criaturas  nuevas,  en  el  amor  al  prójimo,  la  búsqueda  eficaz  de 
la  justicia,  del  dominio  de  sí  y  del  ejercicio  de  las  virtudes. 

Cuando  se  pone  como  primer  imperativo  la  revolución  radical  de 
las  relaciones  scciales  y  se  cuestiona,  a  partir  de  aquí,  la  búsqueda  de 
perfección  personal,  se  entra  en  el  camino  de  la  negación  del  sentido 
de  la  persona  y  de  su  trascendencia,  y  se  arruina  la  ética  y  su  funda- 
mento que  es  el  csrácter  absoluto  de  la  dist'nción  entre  el  bien  y  el  mi'.. 
Por  otra  parte,  siendo  la  caridad  el  principio  de  la  auténtica  perfección, 
esta  últ'ma  no  puede  conceb'rse  sin  apertura  a  los  otros  y  sin  esníritu 
de  servicio. 

V   —   LA  VOZ  DEL  MAGISTERIO 

1.  Para  responder  al  desafío  lanzado  a  nuestra  época  por  la  opre- 
sión y  el  h^mbr?.  el  Magisterio  de  la  I'ílesia,  preocupado  per  despertar 
las  conciencias  cr'stiFinrs  en  el  ?er.t"dc  de  la  justicia,  de  la  responsabili- 
dad social  y  de  la  scl'idar-dad  ccn  Ies  pobres  y  oprimidos,  ha  recordarlo 
repetidas  veces  la  actualidad  y  la  urgencia  de  la  doctrina  y  de  los  im- 

(13)    Cf.  Sam  2,  14-26. 
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pcrativos  corjtenidos  en  la  Revelación. 

2.  Contentémonos  con  mencionar  aquí  algunas  de  estas  interven- 
ciones: los  documenL'OS  pontificios  más  recientes:  tJlaiar  ei  Magisi/d  y 
Pacem  ¡n  fe^ris,  Populorum  prcgrossio,  Evaiigsüi  nuntiandi.  Mencione- 
mos igualmente  la  Carta  al  Cardenal  Roy,  Ocfog:sima  adveniens. 

3.  El  Concilio  Vaticano  II,  a  su  vez,  ha  abordado  Iss  cuestiones 
■de  la  justicia  y  de  la  libertad  en  la  Constitución  pastoral  Gaud;iim  eJ  spas. 

4.  El  Santo  Padre  ha  insistido  en  varias  ocasiones  sobre  estos 
temas,  especialmente  en  las  Encíclicas  Recemptor  hominis,  Dlves  in  mi- 
sericordia y  Laborem  exercens.  Las  numerosas  intervenciones  recordan- 
do la  doctrina  de  los  derechos  (!cl  hombre  tccan  directEmcnte  los  prc'/c 
mas  de  la  liberación  de  la  persona  humana  respecto  a  los  diversos  tipos 
■de  opresión  de  la  Que  es  víctima.  A  e£'';e  proposito  es  necesario  mencio- 
nar especialmente  el  Discurso  prenunciado  ante  la  XXXVI  Asamblea  ge- 
neral de  la  O.N.U.  en  Nueva  York,  el  2  de  ocutbre  de  1979.14  ei  23  de- 
enero  del  mismo  año,  Juan  Pablo  II,  al  inaugurar  la  III  Conferencia  del 
CELAM  en  Puebla,  había  recordado  que  la  verdad  sobre  el  hombre  es 
la  base  de  la  verdadera  liberación. Este  texto  constituye  un  documen- 
to de  referencia  directa  para  la  teología  de  la  liberación. 

5.  Por  dos  veces,  en  1971  y  1974,  el  Sínodo  de  los  Obispos  ha  abor- 
dado temas  que  se  refieren  directamente  a  una  concepción  cristiana  dj 
la  liberación  ce  las  cpresicnes  y  la  liberación  integral  o  la  salvacica  d-el 
■hombre.  Los  trabajes  de  los  Sínodos  de  1971  y  de  1974  llevaron  a  Pablo 
VI  a  precisar  en  la  Exhortación  Apostólica  Evangelii  nuntiandi  lo?  lazos 
entre  evangeXzación  y  líber acic'n  o  prcniccicn  humraa.i^ 

6.  La  preocupación  de  la  Iglesia  por  la  liberación  y  por  la  pro- 
moción humana  se  ha  manifestado  también  mediante  la  constitución  de 
la  Comisión  Pontificia  Justicia  y  Paz. 

(14)  Cf.  AAS  71.  1979,  pp.  1144-1160. 

(15)  Cf.  AAS  71.  1979.  p.  196. 

(16)  Cf.  Evangelii  nuntiandi  n.  25-33.  AAS  68.  1976.  pp.  23-28. 
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7.  Numerosos  son  los  Episcopados  que,  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  han  recordado  también  la  urgencia  y  los  caminos  de  una  auténtica 
liberación  cristiana.  En  este  contexto,  conviene  hacer  una  mención  espe- 
cial de  los  documentos  de  las  Conferencias  Generales  del  Episcopado  la- 
tinoamericano en  Medellin  en  1968  y  en  Puebla  en  1979.  Pablo  VI  estu- 
vo presente  en  la  apertura  de  Medellin,  Juan  Pablo  II  en  la  de  Puebla. 
Uno  y  otro  abordaron  el  tema  de  la  conversión  y  de  la  liberación. 

8.  En  la  línea  de  Pablo  VI,  insistiendo  sobre  la  especificidad  del 
mensaje  del  Evangelio, especificidad  que  deriva  de  su  origen  divino, 
Juan  Pablo  II,  en  el  discurso  de  Puebla,  ha  recordado  cuáles  son  los  tres 
pilares  sobre  los  que  debe  apoyarse  toda  teología  de  la  liberación  autén"- 
tica:  la  verdad  sobre  Jesucnsto,  Eb  verdad  sobre  la  Iglesia,  la  verdad 
sobre  el  hombre.i^ 

VI    —    UNA  NUEVA  INTERPRETACION  DEL  CRISTIANISMO 

1.  No  se  puede  olvidar  el  ingente  trabajo  desinteresado  desarrollado 
por  cristianos,  pastores,  sacerdotes,  religiosos  o  laicos  que,  impulsados 
por  el  amor  a  sus  heirnanos  que  viven  en  condiciones  inhumanas,  se  es- 
fuerzan en  llevar  ayuda  y  alivio  a  las  innumerables  angustias  que  son 
fruto  de  la  miseria.  Entre  ellos,  algunos  se  preocupan  de  encontrar  me- 
dios eficaces  que  permitan  poner  fin  lo  más  rápidamente  posible  a  una 
situación  intolerable. 

2.  El  celo  y  la  compasión  que  deben  estar  presentes  en  el  corazón 
de  todos  los  pastores  corren  el  riesgo  de  ser  desviados  y  proyectados  ha- 
cia empresas  tan  ruinosas  para  el  hombre  y  su  dignidad  como  la  miseria 
que  se  combate,  si  no  se  presta  suficiente  atención  a  ciertas  tentaciones. 

3.  El  angustioso  sentimiento  de  la  urgencia  de  los  problemas  no 
debe  hacer  perder  de  vista  lo  esencial,  ni  hacer  olvidar  la  respuesta  de 
Jesús  al  Tentador  (Mt  4,  4):  "No  sólo  de  pan  vive  el  hombre,  sino  de 
toda  palabra  que  sale  de  la  boca  de  Dios"  (Dt  8,  3).  Asi,  ante  la  urgencia 
de  compartir  el  pan,  algunos  se  ven  tentados  a  poner  entre  paréntesis  y 
a  dejar  para  el  mañana  la  evangelización:  en  primer  lugar  el  pan,  la  Palabra 
para  más  tarde.  Es  un  errcr  mortal  el  separar  ambas  cosas  hasta  opo- 

(37)   Cf.  Evangelü  nuntiandi  n.  32,  AAS  68,  1976,  p.  27. 
(18)    Cf.  AAS  71.  1979,  pp  .188-196. 
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Tierlas  entre  sí.  Fcr  otra  parte,  el  sentido'  cristiano  sugiere  espontánea- 
mente lo  mucho  que  hay  que  hacer  en  uno  y  otro  sentirlo.'^ 

4.  Para  otros,  parece  que  la  lucha  necesaria  por  la  justicia  y  la 
libertad  humsnas,  entendidas  en  su  sentido  económico  y  político,  consti- 
tuye lo  esencial  y  el  todo  de  la  salvación.  Para  éstos,  el  Evangelio  se  ic- 
duce  a  un  evangelio  puramonte  terrestre. 

5.  Las  diversas  teologías  de  la  libsración  se  sitúan,  por  una  parte, 
en  relación  ccn  la  opción  preferencial  pof  los  pobres  reafirmada  con  fuer- 
za y  sin  ambigüedades,  después  de  Msdellln,  en  la  Conferencia  do  Pue- 
bla,20  y  por  otra,  en  la  te  •jtación  de  'reducir  el  Evangelio  de  la  salvación 
a  un  evangelio'  terrestre. 

6.  Recordemos  que  la  cpción  preferencia!  definida  en  Piisbla  es 
doble:  por  los  pobres  y  por  les  jóvenes. 21  Es  significativo  que  la  opción 
per  la  juventud  se  haya  mantenido  totalmente  en  silencio-. 

7.  Anteriormente  hemos  dicho'  (cf.  IV,  S)  que  hay  una  auténtica 
"te-ologia  de  la  liberación",  la  que  está  enraizada  en  la  Palabra  de  Dios, 
debidamente  interpretada. 

8.  Pero,  desde  un  punto  de  vista  descriptivo,  conviene  hablar  ds  las 
teologías  de  la  liberación,  ya  que  la  expresión  encubre  posiciones  teoló- 
gicas, o  a  veces  también  ideológicas,  no  solaménte  difercates,.  sino  tam- 
bién a  menudo  incompatibles  entre  si. 

9.  El  presente  documento  sólo  tratará  de  las  producciones  de  la 
corriente  del  pensamiento  que,  bajo  el  nombre  de  "teología  de  la  libe- 
ración" proponen  uaa  interpretación  innovadora  del  contenido  de  la  fe  y 
de  la  existencia  crisitiana  que  se  aparta  gravemente  de  la  fe  de  la  Igle- 
sia, aún  más,  que  constituye  la  negación  práctica  de  la  misma. 

10.  Préstamos  no  criticados  de  la  ideología  marxista  y  el  recurso 
a  las  tesis  de  una  hermenéutica  bíblica  dominada  por  el  racionalismo  zzn 

(í9)   Cf.  Gaudium  et  spes.  n.  39:  Pío  XI,  Quadragesimo  anno:  AAS  23,  1931.  p.  207. 

(20)  Cf.   n.   1134-1165  y  n.  1166-1205. 

(21)  Cf.  Doc.  de  Puebla.  IV.  2. 
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la  raíz  de  la  nueva  interpretación,  que  viene  a  corromper  lo  que  tenía 
de  auténtico  el  generoso  ccmpromisounicial  en  favor  de  los  pobres. 

VII    —    EL  ANALISIS  MARXISTA 

1.  La  ini>pacienc;a  y  una  voluntad  de  eficacia  han  ccnáucldo  a  cier- 
tos cristianos,  desconfiando  de  todo  otro  método,  a  refugiarse  en  lo  que 
ellos  llaman  "el  análisis  marxista". 

2.  Su  razonamiento  es  el  siguiente:  una  situación  intolerable  y 
explosiva  exige  una  acción  eficaz  que  no  puede  esperar  más.  Una  acción 
eficaz  supone  un  análisis  científico  de  las  causas  estructurales  do  la  mi- 
seria. Ahora  bien,  el  marxismo  ha  puesto  a  punto  los  instrumentos  de  tal 
análisis.  Basta  pues  aplicarles  a  la  situación  del  Tercer  Mundo,  y  eii 
especial  a  la  de  Amérela  Latina. 

3.  Es  evidente  que  el  conocimiento  científico  de  la  situac'ón  y  do 
los  posibles  caminos  de  transformación  social  es  el  presupuesto  para  una 
acción  capaz  de  conseguir  los  fines  que  se  han  fijado.  En  ello  hay  una 
señal  de  la  seriedad  del  compromiso. 

4.  Pero  el  término  "científico"  ejerce  una  fascinación  casi  mítica, 
y  todo  lo  que  lleva  la  etiqueta  de  científico  no  es  de  por  sí  realmente  cien- 
tífico. Por  esto  precisamente  la  utilización  de  un  método  de  aproximación 
a  la  realidad  debe  estar  precedido  de  um  examen  crítico  de  naturaleza  epis- 
temológica. Este  previo  examen  crítico  le  falta  a  más  de  una  "teología 
de  la  liberación". 

5.  En  las  ciencias  humanas  y  sociales,  conviene  ante  todo  estar 
atento  a  la  pluralidad  de  los  métodos  y  de  los  puntos  de  vis'ta,  de  los  que 
cada  uno  no  pone  en  evidencia  más  que  un  aspecto  de  una  realidad  que, 
en  virtud  de  su  complejidad,  escapa  a  la  explicación  unitaria  y  unívoca. 

6.  En  el  caso  del  marxismo,  tal  como  se  intenta  utilizar,  la  critica 
previa  se  impone  tanto  más  cuanto  que  el  pensamiento  de  Marx  consti- 
tuye una  concepción  totalizante  del  mundo  en  la  cual  numercscs  dn'cs  de 
observación  y  de  análisis  descriptivo  sor  inLt-i,''adcs  en  una  estructura  fi- 
losófico-ideo'óg'ca,  que  impiMe  la  significación  y  la  importancia  relativa 
que  se  les  reconoce.  Les  a  prior!  ideológicos  son  presupuestos  para  la  lec- 
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tura  de  la  realidad  social.  Así,  la  discoi ación  de  les  elementos  heterogé- 
— .,uc  c-aij.;.i2.i  esLa  amalgama  2p:sL8niüIógicH;m>.nte  Caí-briua  llega  a 
ser  imposible,  de  tal  mcdo  que  creyerdo  aceptar  solamente  le  que  se  pre- 
senta como  un  análisis,  resuMa  obligado  aceptar  al  mismo  tiempo  la  ideo- 
logía. Así  no  es  raro  que  sean  los  aspe:'"~  i:leoIógico3  los  que  predomi- 
nan en  los  préstamos  que  muchos  de  los  "teólogos  de  la  liberación"  to- 
man de  los  autores  marxistas. 

7.  La  llamada  de  atención  de  Pablo  VI  sigue  siendo  hoy  plenamen- 
te actual:  a  través  c'el  marxismo,  tal  como  es  vivido  concretamente,  se 
pueden  distinguir  diversos  aspectos  y  diversas  cuestiones  pl^ntoadas  a 
los  cristianos  para  la  reflexión  y  la  acción.  Sin  embargo,  "sería  ilusorio 
y  peligroso  llegar  a  olvláaa-  el  inuma  vinculo  que  Ies  une  radlca'incnlc, 
aceptar  los  elementos  del  análisis  msTxista  sin  reconccer  sus  relaciones 
coin  la  ideología,  entrar  en  la  práctica  de  la  lucha  de  clases  y  de  su  in- 
terpretación marxista  idejando  de  percibir  el  tipo  de  sociedad  totalitaria  a 
la  cual  conduce  este  proceso". 22 

8.  Es  verdad  que  desde  los  orígenes,  pero  de  manera  más  acen- 
tuada en  los  últimos  años,  el  pensamiento  marxista  se  ha  diversificado^ 
para  dar  nacimiento  a  varias  corrientes  que  divergen  notablemente  unís 
de  otras.  En  la  medida  en  que  permanecen  realmente  marxistas,  estas 
corrientes  continúan  sujetas  a  un  cierto  número  de  tesis  fundamentales 
que  no  son  compatibles  con  la  concepción  cristiana  del  hombre  y  de  la 
sociedad.  En  este  ccmtexto,  algunas  fórmulas  no  son  neutras,  pues  con- 
servan la  significación  que  han  recibido  en  la  doctrina  marxista.  "La  lu- 
cha de  clases"  es  un  ejemplo.  Esta  expresión  conserva  la  interpretación 
que  Marx  le  dio,  y  no  puede  en  consecuencia  ser  considerada  como  un 
equivalente,  con  alcance  empírico,  de  la  expresión  "conflicto  social  agu- 
do". Quienes  utilizan  semejantes  fórmulas,  pretendiendo  sólo  mantener 
algunos  elementos  del  análisis  marxista,  por  otra  parte  rechazado  en  su 
totalidad,  suscitan  por  lo  menos  una  grave  ambigüedad  en  el  espíritu  de 
sus  lectores. 

9.  Recordemos  que  el  ateísmo  y  la  negación  de  la  persona  humana, 
de  su  libertad  y  de  sus  derechos,  están  en  el  centro  de  la  concepción  mar- 
xista. Esta  contiene  pues  errores  que  amenazan  directameinte  las  verda- 

(22)   Pablo  VI.  Octogésima  adveniens.  n.  34.  AAS  63,  1971.  pp.  424-425. 
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des  de  la  fe  sobre  ei  destino  eterno  de  ias  personas.  Aún  más,  querer  in- 
tegrar en  la  teología  un  "análisis"  cuyos  criterios  de  interpretación  de- 
penden de  esta  concepción  atea,  es  encerrarse  en  ruinosas  contradicción 
nes.  El  desconocimiento  de  la  naturaleza  esipiritual  de  la  persona  condu- 
ce a  subordinarla  totalmente  a  la  colectiviidad  y,  por  tamto,  a  negar  los 
principios  de  una  vida  social  y  política  conforme  con  la  dignidad  humana. 

10.  El  examen  crítico  de  los  métodos  de  análisis  tomados  de  otras 
disciplinas  se  impone  de  modo  especial  al  teólogo.  La  luz  de  la  fe  es  la 
que  provee  a  la  teología  sus  principios.  Por  esto  la  utilización  por  la  teo- 
logía de  aportes  filosóficos  o  de  las  ciencias  humanas  tiene  un  valor  "ins- 
trumental" y  debe  ser  objeto  de  un  discernimiento  critico  de  naturaleza 
teológica.  Con  otras  palabras,  el  criterio  últim.o  y  decisivo  de  verdadi  no 
puede  ser  otro,  en  última  instancia,  que  un  criterio  teológico.  La  validez 
o  grado  de  validez  de  todo  lo  que  las  otras  disciplinas  proponen,  a  me- 
nudo por  otra  parte  de  modo  conjetural,  como  verdades  sobre  el  hombre, 
su  historia  y  su  destino,  h  ay  que  juzga  ría  a  la  luz  de  la  fe  y  de  lo  que 
ésta  nos  enseña  acerca  de  la  verdad  del  hombre  y  del  sentido  último  de  su 
destino. 

11.  La  aplicación  a  la  realidad  económica,  social  y  política  de  hoy 
de  esquemas  de  interpretación  tomados  ds  la  corriente  del  pensamiento 
marxista  puede  presentar  a  primera  vista  alguna  verosimilitud,  en  la  me- 
dida en  que  la  situación  de  ciertos  países  ofrezca  algunas  analogías  con 
la  que  Marx  describió  e  interpretó  a  mediados  del  siglo  pasado.  Sobre  la 
base  de  estas  analogías  se  hacen  simplificaciones  que,  al  hacer  abstrac- 
ción de  factores  esenciales  específicos,  impiden  de  hecho  un  análisis  ver- 
daderamente riguroso  de  las  causas  de  la  miseria,  y  mantienen  las  con- 
fusiones. 

12.  En  ciertas  regiones  de  América  Latina,  el  acaparamiento  de 
la  gran  mayoría  de  las  riquezas  por  una  oligarquía  de  propietarios  sin 
conciencia  social,  la  casi  ausencia  o  las  carencias  del  Estado  de  derecho, 
las  dictaduras  militares  que  ultrajan  los  derechos  elementales  del  hom- 
bre, la  corrupción  de  ciertos  dirigentes  en  el  poder,  las  prácticas  salva- 
jes de  cierto  cspital  extranjero,  constituyen  otros  tantos  factores  que  ali- 
mentan un  violento  ■sentimie'n''0'  de  r^volu^-ón  en  quienes  se  consideran 
víctimas  impotentes  de  un  nuevo  colonialismo  de  orden  tecnológico,  fi- 
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nanciero,  monetario  o  económico.  La  tema  de  conciencia  de  las  injusti- 
cias está  accmpcñada  de  un  patiios  que  toma  prestado  a  menudo  su  ra- 
zonamiento del  marxismo,  presentado  abusivamente  como  un  razona- 
miento "científico". 

13.  La  primera  condición  de  un  análisis  es  la  total  docilidad  res- 
pecto a  la  realidad  que  se  describe.  Por  esto  una  conciencia  crítica  de- 
bo accmpañar  el  uso  de  las  hipótesis  tíc  trabajo  que  se  adoptan.  Es  ae- 
cesario  saber  que  éstas  corresponden  a  un  punto  de  vista  particular,  lo 
cuai  tiene  como  consecuencia  inevitable  subrayar  unilateralmente  algu- 
nos aspectos  de  la  realidad,  dejando  los  otros  ca  la  sombra.  Esta  limita- 
ción, que  fluye  de  la  naturaleza  de  las  ciencias  sociales,  es  igacrada  por 
quienes,  a  manera  de  hipótesis  reconocidas  como  tales,  recurren  a  una 
concepción  totalizante  como  es  el  pensamiento  de  Marx. 

VIII   —  SUBVERSION  DEL  SENTIDO  DE  LA  VERDAD  Y 

VIOLENCIA 

1.  Esta  concepción  totalizante  impone  su  lógica  y  arrastra  las 
"teologías  de  la  liberación"  a  aceptar  un  conjunto  de  posiciones  incom- 
patibles con  la  visión  cristiana  del  hombre.  En  efecto,  el  núcleo  ideoló- 
gico, tomado  del  marxismo,  al  cual  hace  referencia,  ejerce  la  función  do 
un  principio  determinante.  Esta  función  se  le  ha  dado  en  virtud  de  la  ca- 
lificación de  científico,  es  decir,  de  necesariamerjte  verdadero,  que  se  lo 
ha  atribuido.  En  este  núcleo  se  pueden  distinguir  varios  componentes. 

2.  En  la  lógica  del  pensamiento  marxista  "el  análisis"  no  es  se- 
parable de  la  praxis  y  de  la  concepción  de  la  historia  a  la  cual  está  uni- 
da esta  praxis.  El  análisis  es  así  un  instrumento  de  crítica,  y  la  crítica 
no  es  más  que  un  momento  de  combate  revolucionsrio.  Este  combate 
es  el  de  la  clase'  del  Proletariado  investido  de  su  misión  histórica. 

3.  En  consecuencia  sólo  quien  participa  en  este  combate  puede 
hacer-  un  análisis  correcto. 

4.  La  conciencia  verdadera  es  sí  una  coinciencia  partidaria.  Se 
ve  que  la  concepción  misma  de  la  verdad  en  cuestión  es  la  que  se  en- 
cuentra totalmente  subvertida:  se  pretende  que  sólo  hay  verdad  en  y 
por  la  praxis  partidaria. 

5.  La  praxis,  y  la  verdad  que  de  ella  deriva,  son  praxis  y  verdad 
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partidarias,  ya  que  la  estructura  fundamental  de  la  historia  está  mar- 
cada per  la  lucha  de  clases.  Hay  pu2s  una  necesidad  objetiva  de  cintrar 
en  la  lucha  de  elases  (la  cual  es  el  reverso  dialéctico  de  la  relación  de 
explotación  que  se  denuncia).  La  verdad  es  verdad  de  clase,  no  hay 
verdad  sino  en  el  combate  de  la  clase  revolucionaria. 

6.  La  ley  fundamental  de  la  historia  que  es  la  ley  de  la  lucha  de 
clases  implica  que  la  sociedad  csilá  fundada  sobre  la  violencia.  A  la  vio- 
lencia que  constituye  la  relació'n  de  dominación  de  los  ricos  sobre  los  po- 
bres deberá  responder  la  contra-violencia  revolucionaria  mediauite  la  cual 
se  invertirá  esta  relación. 

7.  La  lucha  de  clases  es  pues  presentada  como  una  ley  objetiva, 
necesaria.  Entrando  en  su  proceso,  al  lado  de  los  oprimidois,  se  "hace" 
la  verdad,  se  actúa  "científicamente".  En  consecuencia,  la  concepción  de 
la  verdad  va  a  la  par  con  la  afirmación  de  la  violencia  necesaria,  y  por 
ello  con  la  del  amoralismo  político.  En  estas  perspectivas,  pierde  to-do 
sentido  la  referencia  a  las  exigencias  éticas  que  ordenan  reformas  es- 
tructurales e  institucionales  radicales  y  valerosas. 

8.  La  ley  fundamental  de  la  lucha  de  clases  tiene  un  carácter  de 
globalidad  y  de  universalidad.  Se  refleja  en  todos  los  campos  de  la  exis- 
tencia, religiosos,  éticos,  culturales  e  institucionales.  Con  relación  a  esf'd 
ley,  ninguno  de  estos  campos  es  autónomo.  Esta  ley  constituye  el  ele- 
mento determinante  en  cada  uno. 

9.  Por  concesión  hecha  a  las  tesis  de  origen  marxista,  se  pone  rj- 
dicalmente  en  duda  la  naturaleza  misma  de  la  ética.  De  hecho,  el  ca- 
rácter trascendente  de  la  distinción  entre  el  bien  y  el  mal,  principio  ¿e 
la  moralidad,  se  encuentra  implícitamente  negado  en  la  óptica  de  la  lu- 
cha de  clases. 

IX    -    TRADUCCION  "TEOLOGICA"  DE  ESTE  NUCLEO 

K    Las  posiciones  presentadas  aquí  se  encuentran  a  veces  tal  cucii 
en  algunos  escritos  de  los  "teóiogos  de  la  liberación".  En  otros,  proce- 
den lógicamente  de  sus  premisas.  Por  otra  parte,  en  ellas  se  basan  al- 
gunas prácticas  litúrgicas,  como  por  ejemplo  "la  Eucaristía"  transfor 
mada  en  celebración  del  pueblo  en  lucha,  aunque  quienes  participan  en 
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estas  prácticas  no  sean  plenamente  conscientes  de  ello.  Uno  se  encuentra 
pues  delante  de  un  verdadero  sistema,  aun  cuando  algunos  duden  de 
seguir  la  lógica  hasta  el  final.  Este  sistema  como  tal  es  una  perversión 
del  mensaje  cristiano  tal  como  Dios  lo  ha  confiado  a  su  Iglesia.  Asi, 
pues,  este  mensaje  se  encuentra  cuesticnr-co  en  su  globaiidad  por  las 
"teologías  de  la  liberación". 

2.  Lo  que  estas  "teologías  de  la  liberación"  han  acogido  como  un 
principio,  no  es  el'  hecho  de  las  estratificaciones  sociales  con  las  desigual- 
dades e  injusticias  que  se  les  agregan,  sino  la  teoría  de  la  lucha  de  cla- 
ses como  ley  estructural  fundamental  de  la  historia.  Se  saca  la  conclu- 
sión de  que  la  lucha  de  clases  entendida  así  divide  a  la  iglesia  y  que  en 
función  de  ella  hay  que  juzgir  las  realidades  eclesiales.  Tambiém  se 
pretende  que  es  mantener,  con  mala  fe,  una  ilusión  engañosa  el  afirmar 
que  el  amor,  en  su  universalidad,  puede  vencer  lo  que  constituye  la  ley 
estructural  primera  de  la  sociedad  capitalista. 

3.  En  esta  concepción,  la  lucha  de  clases  es  el  motor  de  la  histo- 
ria. La  historia  llega  a  ser  así  una  noción  central.  Se  afirmará  que 
Dios  se  hace  historia.  Se  añadirá  que  no  hay  más  que  una  sola  his  Lo- 
ria, en  la  cual  no  hay  que  disitinguir  ya  entre  historia  de  la  salvación  e 
historia  profana.  Mantener  la  distinción  sería  caer  en  el  "dualismo".  Se- 
mejantes afirmaciones  reflejan  un  inmanentismo  historicista.  Por  esto  se 
tiende  a  identificar  el  Reino  de  Dios  y  su  devenir  con  el  movimiento  de 
la  liberación  humama,  y  a  hacer  de  la  historia  misma  el  sujeto  de  su 
propio  desarrollo  como  proceso  de  la  autorredención  del  hombre  a  tra- 
vés de  la  lucha  de  clases.  Esta  identificación  está  en  oposición  con  la  fe 
de  la  Iglesia,  tal  como  la  ha  recordado  el  Concilio  Vaticano  11.23 

4.  En  esta  línea,  algunos  llegan  hasta  el  limite  de  identificar  a 
Dios  y  la  historia,  y  a  definir  la  fe  como  "fidelidad  a  la  historia",  lo 
cual  significa  fidelidad  comprometida  en  una  práctica  política  conforme 
a  la  concepción  del  devenir  de  la  humanidad  concebido  como  un  mesia- 
nismo  puramente  temporal. 

5.  En  consecuencia,  ia  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  reciben  un 
nuevo  contenido:  ellas  son  "fidelidad  a  la  historia",  "confianza  en  el  fu- 
turo", "opción  por  los  pobres":  que  es  como  negarlas  en  su  realidad 
teologal. 

(23)   Cf.  Lumen  gentium,  n.  9-17. 
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6.  De  esta  nueva  concepción  se  sigue  inevitablemente  una  polilí- 
zación  radical  de  las  afirmaciones  de  la  fe  y  de  los  juicios  teológicos.  Ya 
no  se  trata  solamente  de  atraer  la  atención  sobre  las  ccmsecuencias  e  in- 
cidencias políticas  de  las  verdades  de  fe,  las  que  serían  resptadas  ante 
todo  por  su  valor  trascendente.  Se  trata  más  bien  de  la  subordinación  de 
toda  afirmación  de  la  fe  o  de  la  teol'ogía  a  un  criterio  político  dependien- 
te de  la  teoría  de  la  lucha  de  clases,  motor  de  la  historia. 

7.  En  consecuencia,  se  presenta  la  entrada  en  la  lucha  de  clases 
como  una  exigencia  de  la  caridad  como  tal;  se  denuncia  como  una  acti- 
tud estática  y  contraria  al  amor  a  los  pobres  la  voluntad  de  amar  desde 
ahora  a  todo  hombre,  cualquiera  que  sea  su  pertenencia  de  clase,  y  de 
ir  a  su  encuentro  por  los  camines  no  violentos  del  diálogo  y  de  la  per- 
suasión. Si  se  afirma  que  el  hombre  no  debe  ser  objeto  de  odio,  se  afir- 
ma igualmeate  que  en  virtud  de  su  pertenencia  objetiva  al  mundo  de  los 
ricos,  él  es  ante  todo  un  enemigo  de  clase  que  hay  que  combatir.  Con- 
secuentemente la  universalidad  del  amor  al  próiijmo  y  la  fraternidad  lle- 
gan a  ser  un  principio  escatológico,  válido  sólo  para  el  "hombre  nuevo" 
que  surgirá  de  la  révolución  victoriosa. 

8.  En  cuanto  a  la  Iglesia,  se  tiende  a  ver  en  ella  sólo  una  reali- 
dad interior  de  la  historia,  que  obedece  también  a  las  leyes  que  se  supo- 
nen dirigen  el  devenir  histórico  en  su  inmanencia.  Esta  reducción  vacía 
la  realidad  específica  de  la  Iglesia,  don  de  la  gracia  de  Dios  y  misterio 
de  fe.  Igualmente,  se  miega  que  tenga  todavía  sentido  la  participación 
en  la  misma  Mesa  eucarística  de  cristianos  que  por  otra  parte  pertene- 
cen a  clases  opuestas. 

9.  En  su  significación  positiva,  la  Iglesia  de  los  pobres  significa  la 
preferencia,  no  exclusiva,  dada  a  los  pobres,  según  todas  las  formas  de 
miseria  humana,  ya  que  ellos  son  los  preferidos  de  Dios.  La  expresión 
significa  también  la  toma  de  comciencia  de  las  exigencias  de  la  pobreza 
evangélica  en  nuestro  tiempo,  por  parte  de  la  Iglesia,  —como  comunión 
y  como  institución—  así  como  por  parte  de  sus  miembros. 

10.  Pero  las  "teologías  de  la  liberación",  que  tienen  el  mérito  de 
haber  valorado  los  grandes  textos  de  los  Profetas  y  del  Evangelio  sobre 
la  defensa  de  los  pobres,  conducen  a  vn  amalgama  ruinosa  entre  el  pobre 
de  la  Escritura  y  el  proletariado  de  Marx.  Por  ello  el  sentido  cristiano 
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del  pobre  se  pervierte  y  e¡  cómbale  per  los  derechos  de  los  pobres  so 
Iransfcrma  en  combate  ele  clase  en  la  perspectiva  ideológica  de  la  lucha 
de  clases.  La  Iglesia  de  los  pobres  significa  así  una  Iglesia  de  clase,  que 
ha  tomado  ccnciencia  de  las  necesidades  de  la  lucha  revcl'acicnaria  co- 
mo etapa  hacia  la  liberación  y  que  eelebra  esta  liberación  en  su  liturgia. 

11.  Es  necesario  hacer  una  observación  análoga  respecto  a  la  ex- 
presión Iglesia  del  pueblo.  Desde  el  pun'o  de  vista  pastoral,  se  puede  en- 
tender por  ésta  los  destinatarios  prioTitaxios  de  la  evangel'ización,  aque- 
llos hacia  los  cuales,  en  virtud  de  su  condición,  se  dirige  ar.te  todo  el 
amor  pastoral  de  la  Iglesia.  Se  puede  también  referir  a  la  Iglesia  como 
"pueblo  de  Dios",  es  decir,  como  el  pueblo  de  la  Nueva  Alianza  sellada 
en  Cristo.24 

12.  Pero  las  "teologías  de  la  liberación",  de  las  que  hablamos,  en- 
tienden por  Igissia  del  pueblo  una  Iglesia  de  clase,  l'a  Iglesia  del  pueb:o 
oprimido  que  hay  que  "ce  icientizar"  en  vista  de  la  lucha  liberadora  or- 
ganizada. El  pueblo  así  entendido  llega  a  ser  también  para  algun'os,  ob- 
jeto de  la  fe. 

13.  A  partir  de  tal  concepción  de  la  fglesia  del  pueblo,  se  desarro- 
lla una  crítica  de  las  estructuras  mismas  de  la  Iglesia.  No  se  trata  sola- 
mente de  una  corrección  fraternal  respecto  a  los  pasi'ores  de  la  Iglesia 
cuyo  compcrtsmiento  no  refleja  el  espíritu  evangélico-  de  servicio  y  se 
une  a  signos  anacránicos  de  autcridaid  que  escandalizan  a  les  pebres.  Se 
trata  de  poner  en  duda  la  estructura  saci'ainr.ntal  y  Jerárquica  de  la  Igle- 
sia, tai  cc-mo  la  ha  querido  el  Señer.  Se  denuncia  la  jerairquía  y  el  ]\Ia- 
gisterio  como  representantes  objetivos  de  ia  ciaSe  dominante  que  es  ne- 
cesario comba'tir.  Teclógicamen'te,  esta  posición  vuelve  a  decir  que  el 
pueblo  es  la  fuemte  de  ios  ministerios  y  que  se  puede  dotar  de  ministros 
a  elección  propia,  según  las  necesidades  de  su  misión  revolucionaria  his- 
tórica. 

X   —   UNA  NUEVA  HERMENEUTICA 

1.   La  concepción  partidaria  de  la  verdad  que  se  manifiesta  en  la 

(24)    Cf.  Gaudium  et  spes.  n.  39. 
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praxis  revolucionaria  de  clase  corrobora  esta  posición.  Los  teólogos  qus 
no  comparten  las  tesis  de  la  "teología  de  la  liberación",  la  jerarquía,  y 
sobre  todo  el  Magisterio  rcm£.ao  sen  así  desacreditados  a  pi-ioi'i,  cerno 
pertenecientes  a  la  clase  de  los  opresores.  Su  teología  es  una  teología 
de  clase.  Argumentos  y  enseñanzas  no  son  examinados  en  sí  mismos, 
pues  sólo  reflejan  los  irjtereses  de  clase.  Por  ello,  su  contenido  es  decre- 
tado, en  principio,  falso. 

2.  Aquí  aparece  el  caxácter  global  y  tci!:alizanLe  d'e  la  "  teo.logía  de 
la  liberació-i".  Esta,  en  consecuencia,  debe  ser  criticada,  no  en  tal  o  cual' 
de  sus  afirmaciones,  sino  a  nivel  del  punto  de  vista  de  clase  que  adopta 
a  priotl  y  que  funciona  en  ella  como  un  principio  hermenáutico  deter- 
minante. 

3.  A  causa  de  este  presupuesto  clasista,  se  hace  extremamente 
difícil,  por  no  d&cir  imposible,  obtener  do  algunos  "teólogos  de  la  libe- 
ración" un  verdadero  diálogo  en  el  cual'  el  interlocutor  sea  escuchado  y 
sus  argumentes  sean  discu'idO'S  objetivamente  y  con  atención.  Perqué 
estos  tcóxgcs  parten,  más  o  menos  cc:;ocientemente,  del  presupuesto  de 
que  el  punto  de  vista  de  la  clase  oprimida  y  revolucionaria,  que  sería  la 
suya,  constituye  el  único  punto  de  vista  de  la  verdad.  Los  criterios  'teo- 
lóg'ccs  de  verdad  se  encuentran  así  relativizados  y  subordinados  a  los 
imperativos  de  la  lucha  de  clases.  En  esta  perspectiva,  se  substii'uye  l'a 
ortodoxia  como  recta  regla  de  la  fe,  por  la  idea  de  ortopraxis  como  cri- 
terio de  verdad.  A  este  respecto,  no  hay  que  confundir  la  orientación 
práctica,  propia  de  la  teología  tradicional  al  igual  y  con  el  mismo  título 
que  la  orientación  especulativa,  con  un  primado  privilegiad'o  reconocido 
a  un  cierto  tipo  de  praxis.  De  hecho,  esta  úitima  es  la  praxis  rpvolucio- 
naria  que  llegaría  a  ser  el  supremo  criterio  de  la  verdad  teológica.  Una 
sana  metodología  teológica  ticae  en  cuenta  sin  duda  la  praxis  de  la  Igle- 
sia en  donde  encuentra  uno  de  sus  fundamentos,  en  cuanto  que  deriva 
de  la  fe  y  es  su  expresión  vivida.  / 

4.  La  doctrina  social  de  la  Iglesia  es  rechazada  con  desdén.  Se  di- 
ce que  procede  de  la  ilusión  de  un  posible  compromiso,  propio  de  las 
clases  medias  que  no  tienen  destino  histórico. 

5.  La  nueva  hermenéutica  inscrita  en  las  "teologías  de  la  libera- 
ción" conduce  a  una  relectura  esencialmente  política  de  la  Escritura.  Por 
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tanto  se  da  mayor  impurlancia  al  acuatecimiento  del  Exodo  en  cuanto 
que  es  liberación  de  la  esciavitud  pc-Atica.  be  picpui^  i¿d^Mi.i..^  a.... 
lectura  política  del  IVIagnivícat.  El  error  no  está  aquí  en  prescane  aten- 
ción a  una  dimensióa  política  de  ios  relatos  bíblicos.  Esta  en  jiacer 
esta  dimensión  la  dimensión  principal  y  exclusiva,  que  conduje  a  una 
lecitura  reductora  de  la  escritura. 

6.  Igualmente,  se  sitúa  en  la  perspectiva  de  un  mesianisnio  tem- 
poral, el  cual  es  una  de  las  expresiones  más  radicales  de  la  seculariza- 
ción del  Reino  de  D.os  y  de  su  absorción  en  la  inmairencia  de  la  histo- 
ria humana. 

7.  Privilegiando  de  esta  manera  la  dimensión  política,  se  ha  lle- 
gado a  negar  la  radical  novedad  del'  Nuevo  Testamento  y,  a'ate  tcdc,  a 
desco-nocer  la  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  verdadero  Dics  y 
verdadero  hombre,  al  igual  que  el  carácter  especifico  de  la  liberación  qus 
nos  aporta,  y  que  es  ante  todo  liberación  del  pecado,  el  cual  es  la  fuen- 
te de  todos  los  males. 

8.  Por  otra  parte,  al  dejar  a  un  lado  la  interpretación  autorizada 
del  Magisterio,  denunciada  como  interpretación  de  clase,  se  descarta  al 
mismo  tiempo  la  Tradicic'n.  Por  esto,  se  priva  de  un  criterio  teológico' 
esencial  de  interpretación  y,  en  el  vacío  así  creado,  se  acogen  las  tesis 
más  radicales  de  la  exágesis  racionalista.  Sin  espíritu  crítico  se  vuelve  a 
la  oposición  entre  el  "Jesús  de  la  histona"  y  el  "Jesús  de  la  fe". 

9.  Es  cierto  que  se  conservan  literalmente  las  fórmulas  de  la  fe, 
en  particular  la  de  Calcedonia,  pero  se  le  atribuye  una  nueva  signiflca- 
ció'n,  lo  cual  es  una  negación  de  la  fe  de  la  Iglesia.  Por  un  lado  se  re- 
chaza la  doctrina  cristológica  ofrecida  por  la  Tradición,  en  nombre  del 
criterio  de  clase;  por  otro,  se  pretende  alcanzar  el  "Jesús  de  la  historia" 
a  partir  de  la  experiencia  revolucionaria  de  la  lucha  de  los  pobres  por 
su  hberación. 

10.  Se  pretende  revivir  una  experiencia  análoga  a  la  que  habría 
sido  la  de  Jesús.  La  experiencia  de  los  pobres  que  luchan  por  su  libe-* 
ración  —la  cual  habría  sido  la  de  Jesús — ,  revelaría  ella  sola  el  ceno- 
cimiento  del  verdadero  Dios  y  del  Reino. 
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11.  Está  ciaro  que  se  niega  ia  fe  en  el  Verbo  encarnado,  muerto  y 
resucitado  por  todos  los  hombres,  y  que  "Dios  ha  hecho  Señor  y  Cristo"25 
Se  le  substituye  por  una  "figura"  de  Jesús  que  es  una  especie  de  sím- 
bolo que  recapitula  en  sí  las  exigencias  de  la  lucha  de  los  cprimidos. 

12.  Así  se  da  una  interpretación  exclusivamente  política  de  la 
muerte  de  Cristo.  Por  ello  se  niega  su  valor  salvífico  y  toda  la  economía 
de  la  redención. 

13.  La  nueva  interpertación  abarca  así  el  conjunto  del  misterio 
cristiano. 

14.  De  manera  general,  opera  lo  que  se  puede  llamar  una  inver- 
sión de  los  símbolos.  En  lugar  de  vci'  con  S.  Pablo,  en  el  Exodo,  una 
figura  del  bautismo,26  se  llega  al  límite  de  hacer  de  él  un  símbolo  de  la 
liberación  política  del  pueblo. 

15.  Al  aplicar  el  mismo  criterio  hermenéutico  a  la  vida  eclesial 
y  a  la  constitución  jerárquica  de  la  Iglesia,  las  relaciones  entre  la  jerar- 
quía y  la  "base"  llegan  a  ser  relaciones  de  dominación  que  obedecen  a 
al  ley  de  la  lucha  de  clases.  Se  ignora  simplemente  la  sacramentan  dad 
•que  está  en  la  raíz  de  los  ministerios  eclesiales  y  que  hace  de  la  Iglesia 
una  realidad  espiritual  irreductible  a  un  análisis  puramente  sociológico. 

16.  La  inversión  de  los  símbolos  se  constata  también  en  el  campo 
de  los  sacramentos.  La  Eucaristía  ya  no  es  comprendida  en  su  verdad 
de  presencia  sacramental  del  sacrificio  reconciliador,  y  como  el  don  del 
Cuerpo  y  de  la  Sangre  de  Cristo.  Se  convierte  en  celebración  del  pue- 
blo que  lucha.  En  consecuencia,  se  niega  radicalmente  la  unidad  de  la 
Iglesia.  La  unidad,  la  reconciliación,  la  comunión  en  el  amor  ya  no  se 
conciben  como  don  que  recibimos  de  C'risto.^^  La  clase  histórica  de  los 
pobres  es  la  que  construye  la  unidad,  a  través  de  su  lucha.  La  lucha  de 
clases  es  el  camino  para  esta  unidad.  La  Eucaristía  llega  a  ser  así  Euca- 
ristía de  clase.  Al  mismo  tiempo  se  niega  la  fuerza  triunfante  del  amor 
de  Dios  que  se  nos  ha  dado. 

XI   —  ORIENTACIONES 
1.   La  llamada  de  atención  contra  las  graves  desviaciones  de  cier- 

fZ5)    Cf.  Act  2,  36. 
(26)   Cf.  1  Cor  10,  1-2. 
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tas  "teologías  de  ia  liberación"  de  ninguna  manera  debe  ser  interpre- 
tada como  una  aprobación,  aun  indirecta,  dada  a  quienes  contribuyen 
al  mantenimiento  de  la  miseria  de  los  pueblos,  a  quienes  se  aprovechan 
de  elia,  a  quienes  se  resignan  o  a  quienes  deja  indiferentes  esta  miseria. 
La  Iglesia,  guiada  por  el  Evangelio  de  la  Misericordia  y  por  el  amor  al 
thombre,  escucha  el  clamor  por  la  justiciaos  y  quiere  responder  a  él  con 
todas  sus  fuerzas. 

2.  Por  tanto,  se  hace  a  la  Iglesia  un  profundo  llamamiento.  Con 
audacia  y  valentía,  con  clarividencia  y  prudencia,  con  celo  y  fuerza  do 
ánimo,  con  amor  a  los  pobres  hasta  el  sacrificio,  los  pasitores  —como 
muchos  ya  lo  hacen — ,  considerarán  tarea  prioritaria  el  responder  a  es- 
ta llamada. 

3.  Todos  los  sacerdotes,  religiosos  y  laicos  que,  escuchando  el  cla- 
mor por  la  justicia,  quieran  trabajar  en  la  evangelización  y  en  la  pro- 
moción humana,  lo  harán  en  ccmunión  con  sus  obispos  y  con  la  Iglesia, 
cada  uno  en  la  línea  de  su  especifica  vocación  eclesial. 

4.  Conscientes  del  carácter  eclesial  de  su  vocación,  los  teólogos 
colaborarán  lealmente  y  en  espíritu  de  diálogo  con  el  Magisterio  de  la 
Iglesia.  Sabrán  reconocer  en  el  Magisterio  un  don  de  Cristo  a  su  Iglesia^s 
y  acogerán  su  palabra  y  sus  instrucciones  con  respeto  filial. 

5.  Las  exigencias  de  la  promoción  humana  y  de  una  liberación 
auténtica,  solamente  se  comprenden  a  partir  de  la  tarea  evangelizadora 
tomada  en  su  integridad.  Esta  liberación  tiene  como  pilares  indispensa- 
bles la  verdad  sobre  Jesucristo  el  Salvador,  la  verdad  sobre  la  Iglesia, 
la  verdad  sobre  el  hombre  y  sobre  su  dignidad. La<  Iglesia,  que  quiere 
ser  en  el  mundo  entero  la  Iglesia  de  los  pobres,  intenta  servir  a  la  noble 
lucha  por  la  verdad  y  por  la  justicia,  a  la  luz  de  las  Bienaventuranzas, 
y  ante  todo  de  la  bienaventuranza  de  los  pobres  de  corazón.  La  Iglesia 
habla  a  cada  hombre  y,  por  lo  tanto,  a  todois  los  hombres.  Es  "la  Igle- 
sia universal.  La  Iglesia  del  misterio  de  la  encarnación.  No  es  la  Iglesia 

(27)  Cf.  Ef  2.  11-22. 

(28)  Cf.  Doc.  de  Puebla.  I.  2.  n.  3.  3. 

(29)  Cf.  Le  10,  16. 

(30)  Cf.  Juan  Pablo  II,  Discurso  para  la  apertura  de  la  Conferencia  de  Puebla:  AAS  71. 
1979,  pp.  188-196:  Doc.  de  Puebla,  II.  1. 
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de  una  cíase  o  de  una  sola  casta.  Ella  habla  en  nombre  de  la  vsrdad 
misma.  Esta  verdad  es  realista".  Ella  conduce  a  tener  en  cusnha  '  teda 
realidad  humana,  toda  injus'ticia,  toda  tensión,  teda  lucha".3i 

6.  Una  defensa  eficaz  de  la  justicia  se  debe  apoyar  sobre  la  ver- 
dad del  hombre,  creado  a  imagen  de  Dios  y  Uamado  a  la  gracia  de  la 
filiación  divina.  El  reconocimiento  de  la  verdadera  relación  del  hombre 
con  Dios  constituye  el'  fundEimcnto  de  la  injusticia  que  regula  las  rela- 
ciones entre  lo-s  hombres.  For  esta  razón  la  lucha  por  los  derechos 
del  hombre,  que  la  Iglesia  no  cesa  de  recordar,  constituye  el  auténtico 
combate  por  la  justicia. 

7.  La  verdad  del  hombre  exige  que  este  combate  se  Ueve  a  cabo 
por  medios  conformes  a  la^  dignidad  humana.  Por  esta  razón  el  recur- 
so sistemático  y  deliberado  a  la  violencia  ciega,  venga  de  donde  venga, 
debe  ser  condenado. 32  El  tener  confianza  en  los  medios  violemtos  con  la 
esperanza  de  instaurar  más  justicia  es  ser  victima  de  una:  ilusión  mor- 
tal. La  violencia  engendra  violencia  y  degrada  al  hombre.  Ultraja  la  dig- 
nidad del  hombre  en  la  persona  de  las  víctimas  y  envilece  ésta  misma 
dignidad  en  quienes  la  practican. 

8.  La  urgencia  de  reformas  radicales  de  las  estructuras  que  pro- 
ducen la  miseria  y  constituyen  ellas  mismas  formas  de  violencia  no  pue- 
de haicer  perder  de  vista  que  la  fuente  de  las  injusticias  está  en  el  co- 
razón de  les  hombres.  Solamente  recurriendo  a  las  capacidades  éticas' 
de  la  persona  y  a  la  perpetua  necesidad  de  conversión  interior  se  obten-í 
drán  los  cambios  sociales  Que  estarán  verdaderrmente  al  servicio  del 
hombre. 33  Pues  a  medida  que  los  hombres,  conscientes  del  sentido  de  su 
responsabilidad,  colaboran  libremente,  con  su  iniciativa  y  solidaridad, 
en  los  cambies  necesarios,  crecerán  en  humanidad.  La  inversión  entre 
moralidad  y  estructuras  conJIeva  una  antropología  materialista  incompa- 
tible con  la  verdad  del  hombre. 

9.  Igualmente  es  un  ai  ilusión  mortal  creer  que  las  nuevas  estruc- 
turas por  sí  mismas  darán  origen  a  un  "hombre  nuevo",  en  el  sentido 
de  la  verdad  del  hombre.  El  cristianismo  no  puede  desconocer  que  el* 

(?1)  Cf.  Juan  Pablo  II,  Difcurso  en  la  Favela  "Vidigal"  en  Río  de  Janeiro,  2  de  julio  de 

1980.  AAS  72,   1980,  pp.  852-858. 

(.•?2)  Cf.  Doc.  de  Puebla,  II,  2,  n.  5.  4.  , 

(33)  Cf.  Doc.  de  Puebla.  IV,  3.  n.  3.  3. 
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Espíritu  Santo,  que  nos  ha  sido  dado,  es  la  fuente  de  teda  verdadera' 
novedad  y  que  Dios  es  el  señor  de  la  historia. 

10.  Igualmente,  la  inversión  por  la  violencia  revolucionaria  de  las 
estructuras  generadoras  de  injusticia  no  es  ¡pso  facto  el  comienzo  de  la 
instauración  de  un  régimen  justo.  Un  hecho  notable  de  nuestra  épcca 
debe  ser  objeto  de  la  reflexión  de  todos  aquellos  que  quieren  sincera- 
mente la  verdadera  liberación  de  sus  hermf  ios.  Millones  de  nuestros  con- 
temporáneos Eispiran  legítimamente  a  recuperar  las  libertades  funda- 
mentales de  las  que  han  sido  privados  por  regímenes  totalj'arios  y  ateos 
que  se  han  apoderado  del  peder  por  caminos  revoIuoicnETics  y  violen- 
tos, precisamente  en  nombre  de  la  liberación  del'  pueblo.  No  se  puede 
igncrer  esta  vergüenza  de  nuestro  tiempo:  pretendiendo  cacrtar  la  liber- 
tad se  mantiene  a  naciones  enteras  en  ccndiciones  do  OíOlavitud  indio'nas 
del  hombre.  Qu'enes  se  vuelven  cómol'ces  'de  semejantes  esclavitudes, 
tal  vez  incnnsciemteme'nte,  traicionan  a  los  pobres  que  intentan  servir. 

11.  La  lucha,  de  clases  como  camino  hacia  la  sociedad  sin  clases 
es  un  -mito  que  impide  las  reformas  y  agrava  la  miseria  y  Tas  injusticias. 
Quienes  se  de;?n  fascinar  per  este  mito  deberírn  reflex'cnar  fcVo  las 
am?rgris  experiencias  históricas  a  las  cuales  ha  conduc'do.  Ccmpren- 
derán  erto^ces  aue  nn  se  trata  de  ninguna  manera  de  abandonar  un  ca- 
mino ef'csz  de  lucha  en  favcr  de  los  pobres  en  beneficio  de  un  ideal  sin 
efectos.  Se  trata,  al  ccntrsrio,  de  liberarse  de  un  espejismo  para  apoyar- 
se sobre  el  Evangelio  y  su  fuerza  de  realización. 

12.  Una  de  Irs  ccridícinnes  narn  el  necesar'o  erderez?m:cnto  teo- 
lógico es  la  reruTDerac'ón  del  v?lor  de  la  enseñanza  soria!  de  la  'qlfsía. 
Esta  enseñsnza  de  ninsún  mcdo  es  cerrada.  M  ccntrario,  eri'á  abierta  a 
todas  l?s  cuestiones  nuevas  que  no  deifn  de  surgir  en  el  curso  de  los 
tiempos.  En  esta  perspectiva,  la  contribución  de  los  'teólogos  y  pensad'O'- 
res  de  tod^s  las  regiones  del  mundo  a  la  reflexión  de  la  Iglesia  es  hoy 
indispensable. 

13.  Igualmente,  la  experiencia  de  quienes  trabajan  directamente 
en  la  evangelización  y  promoción  de  los  pobres  y  oprimidos  es  necesaria, 
para  la  reflexión  doctrinal  y  pastoral  de  la  Iglesia.  En  este  sentido,  hay 
que  decir  que  se  tome  conciencia  de  ciertos  aspccics  de  la  verdad  a  par- 
tir de  la  praxis,  si  por  ésta  se  entiende  la  práctica  pastoral  y  una  prác- 
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tica  social  de  inspiración  evangélica. 

14.  La  enseñanza  de  la  Iglesia  en  materia  social  apoTta  las  gran- 
des crientacic.ies  éticas.  Pero,  para  que  ell'a  pueda  guiar  directamente 
la  acción,  exige  personalidades  competentes,  tanto  desde  el  punto  de  vis- 
ta cient.fico  y  técnico  como  en  el  campo  de  las  ciencias  humansis  Oi  de 
la  pC'lítica.  Los  pastores  estarán  atentos  a  la  formación  de  tales  perso- 
nalidades componentes,  viviendo  picriv/vdamente  del  Evangelio.  A  IC'S  Is.ii- 
cos,  cuya  misión  propia  es  construir  la  sociedad,  corresponde  aquí  el 
primer  puesto. 

15.  Las  tesis  de  las  "teologías  de  la  liberación"  son  ampliamente 
difundidas,  bajo  una.  forma  todavía  simplificada,  en  sesiones  de  forma- 
ción o  en  grupos  de  base  que  carecen  de  preparación  catequética  y  teo- 
lógica. Sea  así  aceptadas,  sin  que  resulte  posible  un  juicio  critico,  por 
hombres  y  mujeres  generosos. 

16.  Por  esto  los  pastores  deben  vigilar  la  calidad  y  el  contenido 
de  la  catcquesis  y  de  la  formación  que  siempre  debe  presentar  la  inte- 
gridad del  mensaje  de  la  salvación  y  Ies  imperativos  de  la  verdadera  li- 
beración humana  en  el  marco  de  este  mensaje  integral. 

17.  En  esta  presentación  integral  del  misterio  cristiaino,  será  opor- 
turo  acentur.r  los  aspectos  esenciales  que  las  "teologías  de  la  liberación" 
tienden  especialmente  a  desconocer  o  eliminar:  trascendencia  y  gratui- 
dad  de  la  liberación  en  Jesucristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre, 
soberanía  de  su  gracia,  verdadera  naturaleza  de  les  medios  de  salvación, 
y  en  particular  de  la  Iglesia  y  de  los  sacramentos.  Se  recordará  la  verda- 
dera significación  de  la  ética  para  la  cual  la  distinción  entre  el  bien  y  el 
mal  no  podrá  ser  relativizadsi,  el  sentido  auténtico  del'  pecado,  la  nece- 
sidad de  la  conversión  y  la  universalidad  de  la  ley  del  amor  fraterno. 
Se  pondrá  en  guardia  contra  una  politización  de  la  existencia  que,  des- 
conociendo a  un  tiempo  la  especificidad  del  Reino  de  Dios  y  la  trascen- 
deneia  de  la  persona,  conduce  a  sacralizar  la  política  y  a  captar  la  re- 
ligiosidad del  pueblo  en  beneficio  de  empresas  revolucionarias. 

18.  A  los  defensores  de  "la  ortodoxia",  se  dirige  a  veces  el  repro- 
che de  pasividad,  de  indulgencia  o  de  complicidad  culpables  respecto  a 
situaciones  de  injusticia  intolerables  y  de  los  regímenes  políticos  que  las 
mamticnen.  I  a  conversión  espiritual,  la  intensidad  del  amor  a  Dios  y  ai 
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prójimo,  ei  celo  por  la  justicia  y  la  paz,  el  sentido  evangélico  de  los  po- 
bres y  de  la  pobreza,  son  requeridos  a  tcdo-s,  y  especialmente  a  los  pas- 
tores y  a  los  responsables.  La  preocupación  por  la  pureza  -de  la  fe  ha  do 
ir  unida  a  la  preocupación  por  aportar,  con  una  vida  teologal  integrn., 
la  respuesta  de  un  testimonio  eficaz  de  servicio  al  prójimo,  y  particular- 
mente al  pobre  y  al  oprimido.  Con  el  testimonio  de  su  fuerza  de  amar, 
dinámica  y  constructiva,  los  cristianos  pondrán  así  las  bases  de  aqueMn 
"civilización  del  amor"  de  la  cual  ha  hablado,  después  de  Pablo  VI,  li 
Conferencia  de  Puebla. ^'^  Por  otra  parte,  son  muchos,  sacerdciles,  reli- 
giosos y  laicos,  los  que  se  consagran  de  manera  verdaderamente  evangé- 
lica a  la  creación  de  una  sociedad  justa. 

CONCLUSION 

Las  palabras  de  Pablo  VL  en  el  Credo  del  pueblo  de  Dios,  expre- 
san con  plena  claridad  la  fe  de  la  Iglesia,  de  la  cual  no  se  puede  apartar 
sin  provocar,  con  la  ruina  espiritual,  nuevas  miserias  y  nuevas  escli- 
vitudes. 

"Confesamos  que  el  Reino  de  Dios  iniciado  aquí  abajo  en  la  Igle- 
sia de  Cristo  no  es  de  este  mundo,  cuya  figura  pasa,  y  que  su  creci- 
miento propio  no  puede  confundirse  con  el  progreso  de  la  civilización, 
de  la  ciencia  o  de  la  técnica  humanas,  sino  que  consiste  en  ccnccer  ca- 
da vez  más  profundamente  las  riquezas  insondables  de  Cristo,  en  espe- 
rar cada  vez  con  más  fuerza  los  bienes  eternos,  en  corresponder  cada 
vez  más  ardientemente  al  Amor  de  Dios,  en  dispensar  cada  vez  más 
abundantemente  la  gracia  y  la  santidad  em're  los  hombres.  Es  este  mis- 
mo amor  el  que  impulsa  a  la  Iglesia  a  preocuparse  constantemente  del 
verdadero  bien  temporal  de  los  hombres.  Sin  cesar  de  recordar  a  sus  hi- 
jos que  ellos  no  tienen  una  morada  permanente  en  este  mundo,  los  alien- 
ta también,  en  conformidad  con  la  vocación  y  los  medios  de  cada  uno,  a 
contribuir  al  bien  de  su  ciudad  terrenal,  a  promover  la  justicia,  la  paz 
y  la  fraternidad  entre  los  hombres,  a  prodigar  ayuda  ai  sus  hermanos, 
en  particular  a  los  más  pobres  y  desgraciados.  La  intensa  solicitud  de 
la  Iglesia,  Esposa  de  Cristo,  por  las  necesidades  de  los  hombres,  por  sus 
alegrías  y  esperanzas,  por  sus  penas  y  esfuerzos,  nace  del  gran  deseo 
que  tiene  de  estar  presente  entre  ellos  para  iluminarlos  con  la  luz  de 
Cristo  y  juntar  a  todos  en  El,  su  único  Salvad'or.  Pero  esta  actitud  nun- 

(34)   Cf.  Doc.  de  Puebla,  IV.  2.  n.  2.  4. 
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ca  podrá  comportar  que  la  Iglesia  se  conforme  con  las  cosas  de  este 
mundo  ni  que  disminuya  el  ardor  de  la  espera  de  su  Señor  y  del  Reino 
eterno". 35 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  11,  en  el  transcurso  de  una  Audiencia 
concedida  al  infrascrito  Prefecto,  ha  aprobado  esta  Instrucción,  cuya 
preparación  fue  decidida  en  una  reunión  ordinaria  de  la  Congregación  pa- 
ra la  Doctrina  de  la  Fe,  y  ha  ordenado  su  publicación. 

Dado  en  Roma,  en  la  Sede  de  la  Congregación  para  la  Doctrina 
de  la  Fe,  el  día  6  de  agosito  de  1984,  fiesta  de  la  Transfiguración  del  Señor. 

JOSEPH  Card.  RATZINGER 
Prefecto 

*  ALBERTO  BOVONE 
Arzobispo  tit.  de  Cesárea  di  Numidia 
Secretario 

(35)   Pablo  VI.  Credo  del  pueblo  de  Dios,  30  de  junio  de  1968,  AAS  60,  1968,  pp.  443-444. 
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Documentos    del  CELAM 


V    CENTENARIO    DE  EVANGELIZACION 

Se  continúa  preparando  la  iniciación  del  Novenario  de  años  con 
que  la  iglesia  de  América  LsMna  se  prepsi-ará  para  celebrar  el  quinro 
centenario  de  evangelización. 

Su  Santidad  Juan  Pablo  II  ha  considerado  tan  importante  esta  ce- 
lebración que,  a  pesar  de  sus  gravísimos  compromisos  cerno  Obispo  dj 
Roma  y  Cabeza  del  Colegio  Apcsfólico,  estará  en  Santo  Dciuinjo,  |js  di-o 
11  y  12  del  próximo  mes  de  ociubre,  para  presidir  los  distintos  actos. 
Oportunamente  se  informará  sobre  el  programa  detallado  de  la  nueva 
visita  del  Papa  a  América  Latina. 

Hoy  publicamos  el  texto  de  las  cartas  enviadas  por  el  CELAM  pa- 
ra presentar  el  informativo  y  el  mensaje  con  motivo  del  V  Centenario,  pa- 
ra entregar  el  texto  de  la  Novena  que  se  realizará  en  el  primer  año,  dsn- 
tro  del  trienio  de  la  Fe,  con  la  C3nsi"na  "Recibimos  la  Buena  Notxia"  y 
para  invitar  a  Chispos,  representantes  de  las  Conferencias  Episcopales 
a  acompañar  al  Vicario  de  Cristo  en  tan  solemne  ocasión. 

CARTA  ENVIADA  CON  EL  INFORMATVO  Y  EL  MENSAJE 

Bogotá,  8  de  agosto  de  1984 

Muy  apreciado  hermano  en  el  Episcopado: 

El  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  —CELAM—  para  cumplir 
su  tarea  de  servicio  a  las  Conferencias  Episcopales,  animará  la  celebra- 
ción del  V  Centenario  de  Evangelización  en  América  Latina. 

Con  gran  aht^ría  le  parfcipamos  quo  el  próximo  12  de  octubre, 
S.S.  Juan  Pablo  II  iniciará  el  novenario  de  años,  en  la  ciudad  de  Santo 
Demingo. 

Esta  celebración  marcará  el  comienzo  de  la  realización  de  les  pro- 
gramas con  que  bs  distintas  Ccnferencias  Episcopales  desean  responder 
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al  llamamiento  del  Vicario  de  Cristo.  En  efecto,  refiriéndose  al  aconteci- 
miento, ei  l  apa  ha  expresado:  "Lta  ccnmemGra'Ción  del  medio  milenio 
■ae  cvdíigelizac.ün  lendia  ¿u  sigmíiCúCión  p.eua  si' es  un  compromiso  vues- 
tro cumo  ab;spos,  junLo  con  vuescro  presuicerio  y  ueles;  compromiso,  'no 
de  rtevangeiización,  pero  si  ae  una  evangeiización  nueva,  llueva  en  su 
ardor,  en  sus  métodos,  en  su  expresión...  Que  esbO'S  próximos  años  que 
os  acercan  a  hechos  tan  signiiicaavos,  os  encuentren,  queridos  herma- 
nos, llenos  de  confianza  en  un  nuevo  esfuerzo  evangeiizador"  (Discurso 
en  la  XIX  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM,  iii). 

Le  presentamos,  apreciado  Monseñor,  el  mensaje  de  la  presiden- 
cia y  el  primer  infcrmativo  sobre  el  V  Centenario  que  deseamos  sea  am- 
piiamente  difundido. 

Oremos  insistentemente  paira  que  esta  importantísima  celebración 
sea  ocasión  de  un  renovado  esfuerzo  en  la  tarea  evangelizadora  y,  por 
consiguiente,  de  muchos  bienes  para  el  pueblo  de  Dios  que  peregrina  en 
América  Latina. 

Acepte  nuestro  fraterno  salud'o  en  Cristo,  Salvador,  y  en  la  Virgen 
María,  Madre  de  la  Iglesia. 

ANTONIO  QUARRANCINO  DARIO  CASTRILLON  HOYOS 

Obispo  de  Avellaneda  Obispo  de  Pereira 

Presidenite  del  CELAM  Secretario  Generar 


CARTA  ENVÍADA  CQM  LA  NOVENA 

Bogotá,  16  de  agosto  de  1254 

Muy  apreciado  hermano  en  el  Episcopado. 

Como  bien  sabe,  el  CELAM,  siguiendo  la  experiencia  de  la  Iglesia 
de  Polonia,  animará  la  prep"rc:ón  de  la  celebración  del  V  Centenario  de 
Evangeiización  en  América  Latina  con  un  novenario  de  años. 

El  tema  escogido  se  refiere  a  Ies  Virtudes  Teologales.  Los  3  prime- 
res  años  estarán  consagrados  a  la  Fe,  bajo  el  título:  Creemos,  Señor. 
Aumenta  nuestra  Fe.  El  primer  año  qu2  irá  de  octubre/84  a  ocLubre/85, 
se  inspirará  en  el  lema:  Recibimos  la  Buena  Noticia. 
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Entregamos  a  la  Coníerencia  Episcopal  de  su  pais  por  sus  dignas 
manos,  como  Presidente,  el  texto  de  lu  novena  para  el  primer  año.  Es- 
peramos que  la  Conferencia  reciba  con  entusiasmo  esta  iniciativa,  se- 
ñale la  fecha  propicia  para  la  celebración  en  el  año  y  disponga  la  edi- 
ción del  texto  en  forma  tal  que  pueda  llegar  a  todas  las  Diócesis,  Pa- 
rroquias, comunidades  de  base,  para  animar  un  intenso  proceso  de  re- 
flexión sobre  la  Fe  y  para  estimular  la  oración  comunitaria  que  alcance 
■su  profundización  y  la  decidida  influencia  en  la  vida  práctica. 

El  CELAM  agradecerá  2  ejemplares  de  la  edición  para  sus  ar- 
chivos. 

Oportunamente,  en  el  transcurso  de  los  distintos  años  se  enviarán 
los  textos  correspondientes  hasta  coronar  la  reflexión  sobre  ese  tema 
fundamental  de  nuestra  vida  cristiana. 

El  CELAM  está  interesado  en  conocer  los  programas  que  las  Con- 
ferencias lleguen  a  aprobar  para  preparar  la  celebración .  del  V  Cente- 
nario. En  la  medida  de  sus  posibilidades  ofrecerá  su  concurso  y  ayuda 
para  su  adecuada  realización. 

Con  la  esperanza  de  que  la  Iglesia  en  América,  Latina  aproveche 
este  acontecimiento  como  ocasión  propicia  para  la  evangelización  nuevas, 
según  los  deseos  del  Vicario  de  Cristo,  lo  saludamos  con  afecto  fraterno 
en  Cristo,  Salvador  y  la  Virgen  Santísima,  nuestra  Madre  y  Modero. 


Muy  apreciado  Monseñor: 

S.S.  Juan  Pablo  IL  ha  mirado  con  gran  interés  la  celebración  del 
V  Centenario  de  la  Evangelización  en  América  Latina,  como  reconoci- 
miento de  la  gesta  evangelizadora  y  como  ocasión  de  un  nuevo  impulso 
en  la  construcción  del'  Reino  de  Cristo.  Para  recalcar  la  importancia  del 


ANTONIO  QUARRACINO 
Obispo  de  Avellaneda 
Presidente  del  CELAM 


DARIO  CASTRILLON  HOYOS 
O'bispo  de  Pereira 
Secretario  General 


CARTA  DE  INVITACION  DEL  CELAM 


Bogotá,  31  de  julio  de  1984 
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suceso  y  expresar  sus  esperanzas  en  los  frutos  de  una  evangelización 
renovada,  estará  presente  en  ia  ciudad  de  Santo  Domingo,  en  donde  se 
iniciará  el  novenario^  de  años  con  que  se  preparará  el  fausto  aconteci- 
miento. 

En  nombre  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  — CELAM — 
tenemos  el  honor  de  invitarlo  a  la  ceremonia  que  se  celebrará  en  Santo 
Domingo  —República  Dominicana —  presidida  por  el  Papa,  durante  los 
dias  11  y  12  del  próximo  mes  de  octubre.  Cuando  la  Santa  Sede  apruebe 
el  programa,  se  lo  enviaremos. 

Le  pedimos  llegar  a  Santo  Domingo  el  día  10  de  octubre,  para  par- 
ticipar en  los  actos  durante  los  días  11  y  12.  El  regreso  podría  ser  desde 
el  13  en  la  mañana.  Le  rogamos  llevar  sotana  filetata,  solideo  y  mitra 
blanca.  Los  demás  ornamentos  serán  proporcionados  por  la  Conferencia 
Episcopal. 

Por  favor,  dígnese  comunicar  los  detalles  de  su  llegada  a  Mons. 
Nicolás  de  Jesús  López,  Arzobispo  de  Santo  Domingo  (Calle  Isabel  La 
Católica  -  Espuina  Pellerano  Alfau  -  Apartado  186  -  Santo  Domingo  -  Re- 
púbüca  Dominicana  -  Telf.:  685-3141  y  685-3142). 

Tenemos  la  seguridad  de  que  la  visita  del  Santo  Padre  y  la  presen- 
cia de  los  Excmos.  Señores  Presidentes  de  las  Conferencias  Episcopales 
de  América  Latina  en  los  actos  iniciales  del  comienzo  de  la  celebración 
del  medio  milenio  'de  la  evangelízación,  sean  también  el  inicio  de  pro- 
gramas y  actividades  propiciadas  por  cada  Conferencia  Episcopal.  No 
se  trata  sólo  de  una  recordación  histórica;  debe  ser  ante  todo  motivo 
de  tareas  evangelizadoras.  El  CELAM  tratará  de  colaborar  para  ello  con 
las  venerables  Conferencias  Episcopales. 

Lo  saludamos  fraternalmente  en  Cristo  y  la  Virgen  María,  Madre 
de  la  Iglesia. 


ANTONIO  QUARRACINO 
Obispo  de  Avellaneda 
Presidente  del  CELAM 


DARIO  CASTRILLON  HOYOS 
Obispo  de  Pereira 
Secretario  General 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS  í 

MENSAJE  EN  LA  CANONIZACION  DEL  HERMANO  MIGUEL 
DE  LAS  ESCUELAS  CRISTIANAS 


Con  profunda  alegría  y  con  ardiente  gratitud  al  Señor  vamos  a 
participar  los  Obispos  del  Ecuador  en  el  acitO'  solemne  de  la  canonización 
del  Beato  Hermano  Miguel  de  las  Escuelas  Cristianas,  que  tendrá  lugar 
en  Roma  el  próximo  21  de  octubre  del  presente  año. 

No  hay  gloria  mayor  que  la  gloria  de  la  santidad;  y  de  su  nimbo 
esplendoroso  vamos  a  ver  coronado  a  un  hijO  ilustre  de  nuestro  suelo 
patrio,  que  siguió  a  Jesucristo,  modelo  de  teda  santidad,  haola  la  admi- 
rable cumbre  de  perfección  evangélica  que  la  Iglesija  celebra  y  ensalza 
en  el  acto  de  la  canonización. 

Todos  los  ecuatorianos  debemos  sentirnos  unidos  en  la  celebración 
de  este  felicísimo  acontec'miento  que  n:s  llega  como  un  refulgente  "signo  de 
los  itiempos",  es  decir,  cerno  una  señal  divina  que  nos  invita  a  reavivar 
nuestra  fe  en  Dios  que  no  abandona  a  su  pueblo,  a  comprender  mejor 
sus  designios  de  salvación  y  a  descubrir  en  la  santidad  del  ?Iermano  Mi- 
guel de  las  Escuelas  Cristianas  la  ruta  de  luz  que  el  Señor  está  seña- 
lándonos para  la  solución  de  lo  graves  y  preocupantes  problemas  de  la 
actual  coyuntura  histórica. 

La  santidad  que  en  el  Hermano  Miguel  va  a  proclamar  y  presentar 
ante  el  mundo  nuestro  Paipa  Juan  Pablo  Ji  como  timbre  de  gloria  de  la 
Iglesia  de  Cristo,  con  un  decreto  emanado  de  su  suprema  autoridad  de 
Pastor  universal,  consiste  en  la  caridad  que  el  Espíritu  Ssnio  infunde  en 
los  corazones  y  que  nuestro  compatriota  aceptó  en  el  suyo  y  vivió,  a  imi- 
tación de  Jesucristo,  hasta  el  heroísmo  supremo,  el  heroísmo  de  la  cruz, 
es  decir,  hasta  la  prueba  de  caridad  que  supera  a  todas  por  la  totalidad 
heroica  de  la  entrega  de  sí  mismo  en  afán  de  buscar  el  mayor  bien  pa- 
ra los  hombres. 

El  Santo  Hermano  Miguel,  a  pesar  de  su  empeño  por  ocultarse  a 
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las  miradas  humanas  y  sustraerse  a  les  homenajes  del  aplauso  y  de  la 
gloria,  ha  dejado  una  estelu  de  luz  en  la  práctica  de  este  heroísmo  de 
la  cruz  que  no  se  ha  apagado  en  este  siglo  'nuestro,  aunque  en  él  sea 
tan  extenso  el  enfriamiento  de  la  caridad. 

Sin  que  le  paralizara  la  enfermedad  congénita,  sin  que  le  arredra- 
ran innumerables  contratiem:3C-3,  ni  le  abatieran  las  contradicciones  del 
ambiente  sccial  y  político  que  predominó  en  su  tiempo,  aceptando  uno 
tras  otro  con  energía  indomable  colores  y  sufrimientos,  el  Santo  Herma- 
no Miguel  fue  c-1  trabajador  infatigable,  el  educador  y  catequista  ideal, 
el  apóstol  de  la  niñez  y  de  la  juvsncud  que  cumplió  en  grado  heroico 
la  misión  de  caridad  evangélica  que  le  había  reservado  Dios  para  una 
época  ardua  y  dura. 

En  la  personalidad  de  este  santo  educador  descubrimos  con  nitidez 
singular  que  la  educación,  en  su  acción  fundamental,  es  consagración 
por  la  que  el  educador  da  al  educando  le  mejor  de  sí  mismo,  lo  que  es 
puro  y  claro  en  la  propia  existencia.  Lo  más  maravilloso  en  él,  lo  que 
constituye  irradiación  prodigiosa,  es  la  pureza  y  la  fuerza  de  su  amor 
de  educador  cristiano.  El  consiguió  espléndidamente  el  valor  ideal  de  la 
educrc'ón  que  se  alcanza  cuando  en  los  educandos  nace  con  amor  lo  que 
se  siembra  con  amor.  Lo  consiguió  en  tan  alta  medida  porque  en  su  es- 
píritu y  corazón  reinó  la  presencia  de  JESUCRISTO  MAESTRO,  de  quien 
el  Hermano  Miguel  podía  decir  como  el  Apóstol:  "mi  vida  es  Cristo". 

Pensemos  que  la  canonizsción  del  santo  Hermano  Miguel  se  veri- 
fica en  esta  hora  para  darnos  la  señal  divina  de  que  para  el  presente  y 
para  el  porvenir  nuestra  consigna  debe  ser  la  de  empeñarnos  por  con- 
seguir en  nuestra  Patria  una  educación  cristiana  de  este  sentido  y  de 
este  valer.  Abrigamos  la  esperanza  de  que  para  los  educsdores  cristia- 
nos de  nuestra  Patria  es)ta  canonización  signifique  el  llamamiento  a  una 
conversión  radical  hacia  Cristo,  que  los  vuelva  sí  educadores  abiertos 
al  hombre  de  hoy  y  sus  problemas  pero,  sobre  todo,  educadores  especia- 
lizados en  el  anuncio  del  mensaje  evangél'ico  de  salvación.  Hoy  la  ¡pala- 
bra de  orden  n  es  otra  que  la  de  una  renové ción  verdadera  y  profunda 
de  nuestros  centres  de  educación  católica  para  que  sean  realmente  lu- 
gares privilegiados  de  evangelización. 

Fue  sobre  todo  el  amor  a  Jesucristo-Maestro  el  que  convirtió  al 
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santo  Hermano  Miguel  en  gran  pedagogo  y  hombre  de  letras.  El  vivió 
todo  el  valor  de  esa  opción  evangélica  que  hoy  llamamos  "opción  prs- 
ferencial  por  los  pobres".  Fue  él  un  pedagogo  que  en  su  trato  con  los  ni- 
ños pobres  sabía  ocultar  los  rayos  deslumbradores  de  su  ialento  y  de  su 
saber  Literario  para  adaptar  su  luz  a  las  posibilidades  de  la  mente  infan- 
til y  acercarla  así  a  Aquel  que  es  Luz  infinitamente  suave  y  amorosa 
para  los  más  pequeños  y  para  los  que  tient/n  corazón  de  niños.  Su  ca- 
nonización nos  enseña  que  el  camino  para  realizar  auténticamente  la  op- 
ción preferencial  por  los  pobres  no  es  otro  que  el  de  la  santidad  y  que 
en  eUa  está  el  gran  secreto  y  la  única  clave  inequívoca  del  éxito  para  lo- 
grar todo  el  ideal  cristiano  de  la  liberación  de  cuantos  sufren  las  escla- 
vitudes de  la  actual  situación  de  injusticia  y  violencia. 

Desde  la  gloria  a  la  que  fue  llamado  por  el  Señor  el  9  de  febrero  de 
1910  en  Premiá  del  Mar,  el  Santo  Hermano  Miguel,  juntamente  con  San- 
ta Mariana  de  Jesús,  con  la  bienaventurada  Madre  Mercedes  de  Jesús 
Molina  y  con  toda  la  pléyade  de  siervos  y  siervas  de  Dios  que  forman 
el  florón  privilegiado  de  santidad  con  el  que  Jesucristo  ha  querido  enal- 
tecer al  pueblo  de  su  Corazón,  protejan  a  nuestro  querido  Ecuador  en 
esta  hora  crítica  de  su  historia  y  le  obtengan  de  la  bondad  divina  el  bien 
inapreciable  de  la  paz  nacional. 

LLAMAMIENTO  A  LA  UNION 
FORMULA  EL  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA 


El  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  formu- 
ló el  siguiente  mensaje  de  llamamiento  a  la  unión: 

"Con  inmensa  preocupación  vemos  el  giro  que  está  itomando  el 
conflicto  entre  los  dos  Poderes  supremos  del  Estado,  el  poder  Legislati- 
vo y  el  Ejecutivo.  Si  no  se  cambian  cuanto  antes  las  actitudes  y  pro- 
cedimientos de  conflicto  por  actitudes  y  procedimientos  de  sincera  y  leal 
colaboración  como  lo  exigen  Dios  y  la  Patria,  el  actual  incendio  de  las 
pasiones  políticas  podría  reducir  a  escombros  las  esperanzas  de  un  por- 
venir mejor  para  el  Ecuador  en  una  democracia  sana  y  bien  constitui- 
da, que  fue  la  promesa  hecha  por  todos  en  la  campaña  electoral. 
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La  Iglesia  se  encuentra  libre  de  cualquier  compromiso  con  los  par- 
tidas politices  que  actúan  en  el  Gcbierno  y  Congreso  nacionales,  pero  de 
ninguna  manera  se  halla  ajena  a  cuaato  constituye  el  bien  supremo  ce 
su  pusblü,  que  es  la  paz  en  la  verdad,  la  justicia,  la  libertad  y  el  amor 
social.  For  ello  dirige  a  todos  les  Responsables  del  destino  de  nuestro 
pueblo  en  esta  h&ra  de  exji-erno  pciigrc-  un  j.rdiente  llamamiento  a  re- 
construir los  puentes  del  acercamiento  patricitico  y  los  canales  del  diá- 
logo pcliticc  que  salve  al  Ecuador  del  desastre.  Con  todas  las  fuerzas  del 
alma  solicitamos  a  Gobernantes  y  Legisladores  pongan  fin  a  todo  paso, 
a  toda  medida  y  procedimiento  que  pueda  agravar  la  desarticulación  y 
rotura  a  las  que  desgraciadamente  han  llegado  los  dos  Poderes  del  Es- 
tado. 

Convertir,  de  parte  y  parte,  la  Carta  políítica  del  Estado  ecuatoria- 
no en  bandera  de  un  implacable  enfrentamiento,  no  es  marchar  por  el 
camino  recto  y  justo  para  ninguna  de  los  tíos  Poderes  supremos  de  la 
Nación.  Hay  que  buscar  ese  camino  elevándose  por  encima  de  cuanto 
hasta  aquí  ha  significado  contienda  de  posiciones  irreductibles  entre  una 
y  otra  de  las  mayorías,  la  que  conformó  al  actual  Congreso  y  la  que  ins- 
tauró al  actual  Gobierno. 

Se  requiere  un  acu.erdo  sobre  la  aplicación  justa  de  la  Constitución 
de  la  República,  que  es  preciso  respetar  y  cumplir  con  irreprochable 
honestidad;  pero  jamás  hay  que  olvidar  que  por  encima  de  toda  ley  po- 
sitiva constitucional,  está  la  Ley  eterna  de  Dios  que  prohibe,  con  máxi- 
ma severidad,  toda  exacerbación  de  las  luchas  políticas  que  traiga  cual- 
quier derramamie-nto  de  sangre  entre  hermanos. 

Invitamos  al  pueblo  católico  a  elevar  ferventísimas  plegarias  al 
Señor  por  la  paz  pública  y  a  dar  ejemplo  a  nuestros  conductores  de  sen- 
satez, de  dominio  de  las  pasiones  y  de  cristiana  esperanza. 

Quito,  8  de  octubre  de  1984 

^  PABLO,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  S.  I.. 
Arzobispo  de  Quito. 
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CONFERENCIA  DE  PRENSA  DEL  SEÑOR  CARDENAL 
PABLO  MUÑOZ  VEGA,  ARZOBISPO  DE  QUITO, 
SOBRE  "TEOLOGIA  DE  LA  LIBERACION" 


1.  Acaba  de  llegarnos  de  la  Santa  Sede  una  voz  de  alerta  que  se- 
guramente va  a  tener  amplia  repercusión  en  los  Medios  de  comunicacic'i 
social.  La  Sagrada  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe  ha  elebarado 
un  dcicumento  de  singular  importancia  que  lleva  el  titulo  de  "INSTRUC- 
CION SOBRE  ALGUNOS  ASPECTOS  DE  LA  TEOLOGIA  DE  LA  LIBE- 
RACION" y  por  mandato  del  Sumo  Pontífice  lo  ha  publicado  y  'transmi- 
tido oficialmente  a  todas  las  Conferencias  Episcopales. 

El  tema  de  esta  Instrucción  ponitificia  no  solo  es  de  innegable  tras- 
cendencia sino  de  candente  actualidad.  Por  ello  hemos  juzgado  oportuno 
reunir  esta  rueda  de  prensa,  en  la  que  vamos  a  expcner  de  una  mana- 
ra sintética,  pero  ojalá  completamente  ciara,  el  por  qué  do  la  preocupa- 
ción pastoral  de  la  suprema  Autoridad  de  la  Iglesia  y  de  su  intervención 
en  la  controversia  suscitada  por  la  Teología,  de  la  liberación. 

2.  La  revolución  tecnológica  e  industrial  de  nuestra  era  ha  traí- 
do al  mundo  en  que  vivimos  una  fabulosa  acumulación  monstruosa  de  mi- 
serias en  otros  sectores  de  la  misma.  Esto  demuestra  que  hay  un  tre- 
mendo desorden  moral,  espiritual,  social  y  político  en  esta  situación. 

La  Iglesia  ha  denunciado  y  continúa  denunciando  este  desorden 
en  todos  los  ámbitos  a  los  que  su  voz  puede  llegar  en  nombre  de  Jesu- 
cristo el  divino  Liberador.  La  Iglesia  se  ha  sentido  interpelada  por  el 
Espíritu  que  la  anima  a  tomar  conciencia  renovada  de  su  misión  en  fa- 
vor de  los  sectores  de  población  mundial,  vlccimas  de  ese  desorden,  y  a 
asumirla  en  el  mismo  sentido  en  el  que  la  asumió  su  fundador  divino; 
"dar  la  buena  Nueva  a  los  pobres,  anunciar  la  libertad  a  los  cautivos  y 
la  vista  a  1:3  ciegos,  proclamar  la  liberación  de  los  oprimidos  y  el  año 
de  gracia  del  E'eñor". 

Algo  más  todavía:  la  Iglesia  ha  renovado  su  comprom'so  de  se- 
guir a  Jesucristo  en  la  manera  de  anunciar  y  realizar  esa  liberación.  Co- 
mo el  Fcñcr  se  h'zo  pobre  y  r'escendió  al  nivel  de  los  más  pobres  para 
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ayudarlos  a  recobrar  su  dignidad  de  hijos  de  Dios  desde  el'  interior  de 
su  situación,  así  la  Iglesia  de  hoy  se  ha  propuesto  penetral"  en  las  ma- 
sas populares  pebres,  compartir  su  situación  y  ser  en  el  interior  de  ellas 
"sacramento  de  salvación".  En  la  Co-nferencia  del  Episcopado  latinoa- 
mericano celebrada  en  Puebla  este  compromiso  fue  asumido  ardorosa- 
mente y  se  lo  proclamó  como  "opción  preíerencial  por  los  pobres". 

3'.  Pero  hay  también  en  nuestro  tiempo  un  movimiento  ideológico 
y  político,  de  inmenso  poderío,  que  hace  la  misma  denuncia  de  los  ma- 
les que  oprimen  a.  ios  sectores  populares  pobres,  que  enarbola  la  bandera 
de  la  reivindicación  de  sus  derechos  y,  penetrando  profundamente  en  las 
masas,  les  promete  la  revolucióui  liberadora.  Es  el  piovimiento  marxista- 
leninisita  o  marxista-maoista  que,  con  diversas  tácticas,  actúa  a  nivel 
mundial. 

Del  hecho  de  esta  coexistencia  nace  el  grave  y  preocupante  proble- 
ma al  que  se  refiere  el  documento  actual  de  la  Santa  Sede.  Lo  que  preo- 
cupa a  la  suprema  Autoridad  de  la  Iglesia  es  el  que  del  diálogo  ambiguo 
y  superficial  entre  cristianismo  y  marxismo  se  haya  pasado  a  la  acepta- 
ción de  ciertas 'premisas  ideológicas  de  este  sistema  por  parte  de  los 
cristian'03,  a  la  utilización  de  les  métodos  dei  análisis  marxista  de  la  rea- 
lidad como  los  únicos  válidos,  y  a  la  adulteración  de  principios  funda- 
mentales de  la  doctrina  católica  poniendo  en  peligro  la  esencia  misma  del 
mensaje  social  de  la  Iglesia. 

4.  Vivimos  en  una  hora  de  confusiones  y  por  ello  es  indispensable 
velar  por  la  pureza  a  integridad  de  la  verdad  de  nuestra  fe.  Del  mundo 
moderno  pedemos  los  católicos  .aceptar  los  adelantos  culturales  y  cien- 
tíficos, los  avances  industriales  y  técnicos;  pero  la  verdad  que  es  vida 
no  podemos  esperar  alcanzarla  sino  en  las  fuentes  puras  de  la  relevación 
divina,  de  la  que  es  la  Iglesia  guardián  e  intérprete  por  la  autoridad 
que  le  confirió  Jesucristo. 

Para  alcanzar  los  objetivos  de  la  liberación,  no  tenemos  necesidad 
de  atenuar  en  nada  la  identidad  de  nuestra  fe;  más  bien  lo  que  necesi- 
tamos os  v'virla  hasta  sus  últimas  consecuencias.  Porque  nada  falta  a 
la  idea  de  liberación  que  nos  ha  entregado  Jesucristo  ccn  su  palabra  de 
vida  y  con  el  magisterio  apostólico;  absolutamente  nada  le  falta  que  ha- 
ya de  ser  reactualizado  per  otras  ideologías  y  menos  por  las  que  la  con- 
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tradicen,  como  son  las  que  brotan  del  marxismo.  Creer  que  para  ayudar 
socialmente  a  los  pobres  haya  que  integrar  la  doctrina  de  la  Iglesia  ■>:.n 
la  doctrina  de  Marx  y  otros,  es  desviarse  lamentablemente.  Sin  embar- 
go, esto  es  lo  que  sucede  en  el  seno  de  ciertos  movimientos  pastorales 
inspirados  en  los  escritos  de  algunos  teólogos  innovadores. 

5.  La  "Teología  de  la  liberación"  hubiera  podido  prestar  un  ser- 
vicio de  gran  valor  a  la  causa  de  las  poblaciones  pobres  que  se  afanan 
por  conseguir  el  pleno  derecho  a  su  desarrollo  en  la  justicia  y  en  la  paz, 
si  hubiera  puesto  firme  y  tesonero  empeño  por  conservarse  indeclinable- 
mente fiel  a  los  criterios'  centrales  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia, 
Madre  y  Maestra,  y  por  lo  mismo  se  hubiera  mantenido  inmune  de  la 
tentación  y  los  errores  de  la  ideologia  marxista. 

Pero  esto  no  ha  sucedido,  a  pesar  de  las  buenas  intenciones  de  los 
que  fueron  sus  pioneros  desde  la  Conferencia  episcopal  de  Medeliín.  En 
la  parábola  que  ha  trazado  la  Teología  de  la  liberación  de  entonces  acá, 
hay  expresiones  doctrinales  que  el  Magisterio  de  la  Iglesia  no  duda  en 
aceptar  como  auténticas;  pero  se  han  entrecruzado  con  ellas  otras  que 
están  llenas  de  ambigüedades  y  hay  además  otras  que  comportan  gra- 
ves peligros  para  la  fe  de  las  comunidades  cristianas  y  para  su  espíritu 
de  unión  con  los  legítimos  Pastores  y  con  la  misma  cabeza  visible  de 
la  Iglesia,  el  sucesor  de  Pedro. 

6.  Por  ello  era  indispensable  que  la  autoridad  suprema  de  la  Igle- 
sia interviniera  para  darnos  una  clarificación  autorizada  de  lo  que  en  es- 
te movimiento  hay  que  estimar  como  avance  rico  de  promesas,  'de  lo 
que  puede  ser  perjudicial'  por  su  ambigüedad  y  de  lo  que  representa  gra- 
ve peligro  para  la  fe  por  desviaciones  debidas  a  infiltraciones  de  premi- 
sas ideológicas  de  origen  marxista.  La  Sagrada  Congregación  para  la 
doctrina  de  la  fe  ha  consagrado  a  este  grave  y  delicado  problema  un  di- 
ligentísimo estudio,  en  el  que  cada  uno  de  los  puntos  básicos  está  trata- 
do con  extremo  cuidado  de  la  verdad  de  lo  que  se  denuncia,  con  exqui- 
sita precisión  y  discernimiento  y  en  la  forma  más  alta  y  positiva. 

A  mi  parecer,  este  documento  es  un  modelo  de  exactitud,  de  pon- 
deración, de  clarividencia;  con  un  criterio  teológico  dotado  de  gran  luci- 
dez consigue  en  la  crisis  presente  lo  que  lograron  en  la  crisis  modernista 
los  célebres  documentos  de  San  Pío  X:  poner  al  descubierto,  por  enci- 
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ma  de  toda  tergiverscción,  lo  que  en  ciertas  posiciones  teológicas  inn- 
vadoras  hay  de  incompatible  ccn  la  fe  de  la  Iglesia. 

7.  La  Instrucción  que  acaba  de  llegarnos  es  un  documento  digno 
de  la  gratitud  y  reconccimieni¡;o  de  Pastores  y  fieles"  de  nuestras  Iglesias 
latinoamericanas  a  las  que  va  a  traer  el  inmenso  beneficio  de  caminar 
más  unidas  en  la  gran  tarea  de  la  evangelización  de  nuestro  Continente. 
Va  también  a  contribuir  para  que  la  misma  Teología  de  la  liberación, 
sintiéndose  inmune  de  contaminacicnes  ideológicas  nccivas,  llegue  a  ser 
una  gran  teología  de  la  verdad  sobre  Jesucristo,  sobre  la  Iglesia  y  sobre 
el  hombre,  capaz  de  guiar  el  promisorio  plan  de  evangelización  reno- 
vada y  de  acción  pastoral  integral  trazado  en  las  Conferencias  del  Epis- 
copado latinoamericano  en  Medellín  y  en  Puebla. 

Lunes,  3  de  septiembre  de  ISM 
en  el  Auditorium  de  Radio  Católica  Nacional. 


ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOIVIBRAMIENTOS: 

Agosto   22. —   El  R.P.  Gustavo  Sisalema,  ofm.  fue  nombrado  adminis- 
trador de  la  Parroquia  de  La  Floresta. 
„       23. —   El  R.P.  Alberico  Zanella,  csj.  fue  nombrado  Párroco  de 
La  Magdalena. 

,,       24. —   El  Vble.  Sr.  Eduardo  Alencastro  fue  nombrado  Responsa- 
ble de  la  Pastoral  de  Enfermos  de  la  ciudad  de  Quito,  en 
los  centres  de  salud  desprovistos  de  capellanes  propios. 
Septiembre   3.—   El  Vble.  Sr.  Sergio  Manuel  Torres  fue  nombrado  Pá- 
rroco de  Alluriquín. 
„  5. —   El  R.P.  Julio  Cesar  Caicedo,  cssr.  fue  nombrado  Pá- 

rroco de  "Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro". 
5.—   El  R.P.  Néstor  Rivera  y  Manuel  Rivera  cssr.  fueron 
nombrados  Vicarios  Parroquiales  de  "Nuestra  Señora 
del  Perpetuo  Socorro". 
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!7.  El  Vble.  Sr.  César  Jiménez  fue  nombrado  Capellán 
del  Colegio  "Villavicencio  Ponce"  y  del  Instituto  "Fer- 
nández Salvador". 

Octubie  01.—   El  R.P.  Arturo  Sotomayor,  csj.  fue  nombrado  Vicario 
Parroquial  de  la  Parrcquia  de  "San  Leonardo  Murialdo". 
„       01.—  El  R.P.  Pedro  Miño,  O.P.  fue  nombrado  Párroco  de 
"Santo  Domingo  de  las  Casas". 

01.  —  El  Vble.  Sr.  Jesús  Saúl  Zavala  fue  nombrado  Párroco  y 

Síndico  de  Puembo. 

02.  —   El  Vble.  Sr.  Mario  Vaca  Herrera  fue  nombrado  Miem- 

bro del  Equipo  de  Formadores  del  Seminario  Mayor  de 
"San  José"  y  Aáministrador  del  mismo. 

02.—  El  R.P.  Luis  Flores  Haro,  sdb.  fue  nombrado  Vicario 
Parroquial  de  "San  Juan  Bautista"  de  la  Kennedy. 

08.—  El  Vble.  Sr.  Segunde  Eduardo  Ayala  fue  nombrado  Pá- 
rroco y  Síndico  de  Pintag. 

08.—  El  Vble.  Sr.  Edil  Peralta  Osinaga  fue  nombrado  Admi- 
nistrador Parroquial  de  Uyumbicho. 
„       09.—  El  Vble.  Sr.  Mario  Vaca  Herrera  fue  nombrado  Promo- 
tor de  las  Vccacicnes  al  sacerdocio  en  la  Arquidiócesis 
de  Quito. 

RENOVACION  DE  CONTRATO: 


Septiembre  4.—  Mons.  Antonio  González  renovó  el  Contrato  de  Como- 
dato de  la  Capilla  del  Cementerio  de  "San  Diego"  en- 
tre la  Curia  y  la  Funeraria  Nacicinal.  Al  mismo  tiem- 
po renovó  el  nombramiento  de  Cspell'án  de  la  me-icio- 
nada  Capilla  a  Mons.  José  Córdova. 


DECRETO  DE  ERECCION: 

Septiembre  18.—  Se  decretó  la  erección  de  la  Casa  de  Formación  de  la 
Comunidad  de  Religiosas  Agustinas  Recoletas  en  San 
Antonio  de  Pichincha. 
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A  LA  ívihu  Ü.ÍÍA  DEL  VBLE.  PRESBÍTERO 
JULiO  CESAR  CíSNEROS  SUAREZ 


El  jueves  4  de  octubre  de  1984  falleció  el  Vble.  señor  Presbítera 
JULIO  CESAR  CISNEROS  SUAREZ,  quien  desempañaba  el  cas-go 
pastoral  de  párroco  de  Uyumbicho. 

El  Vble.  señor  Juüo  Cásaf  Cisneros  S.,  nació  en  Pelileo  el  8  de 
noviembre  de  19C6.  Fsllsce,  pifc-,  =1  !a  edad  de  78  años.  Recibió  la 
ordenación  sacerdotal  de  manes  de!  señor  Arzobispo  Cas'los  fiaría! 
de  la  Torre,  en  la  Coíedraí  Pt'íets'GpcHtsna  de  Quito,  el  2  de  julio  de 
1939,  como  presbítero  incardinado  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Durante  45  años  ha  servido  a  la  Iglesia  en  el  dcsempefio  de!  mi- 
nisterio sacerdotal  en  diversas  parroquias  de  las  provincias  de  Tun- 
gurahua,  Cí^topaxi  y  Pichincha.  Comenzó  como  vicario  cooperador 
de  Santa  Rosa,  luego  párrcco  de  Jusn  Benigno  Vela,  de  Macuchi, 
en  la  provincia  de  Ccíopaxl,  de  Atahuaip,3,  Cangahua  y,  por  últi- 
mo de  Uyumbicho.  En  esta  última  parroquia  ha  permanecido  du- 
rante 16  años  V  se  conquistó  la  adhesión  y  cariño  da  sus  fieles,  quie- 
nes han  manifestado  una  permanente  preocupación  por  el  bienes- 
tar de  su  párroco. 

Después  de  unos  días  de  grave  enfermedad  pasados  en  el  Hos- 
pital del  Instituto  Ecíiatnrisiio  de  Seguridad  Social,  faüecló  el  4  de 
octubre  de  este  año. 

Los  funerales  se  celebraron  en  la  parroquia  de  Uyumbicho  el 
viernes,  5  de  octubre  de  19C4,  a  las  11  horas,  y  sus  restos  mortales 
fueron  inhumados  en  un  recinto  adíunío  a  la  iglesia  parroquial  de 
Uyumbicho,  muy  cc'ca  ¿g  los  restos  rüoríales  de  otro  anterior  pá- 
rroco, el  Vble.  Octavio  Rocha. 

El  Vb!e.  señor  JuHo  César  Cisneros  desempeñó  su  ministerio 
sacerdotal  con  dedicación,  mcrfestia,  hiimiida  bondad  y  respetuosa 
obediencia  para  con  sus  superiores  jerárquicos. 

Que  Dios  le  haya  concedido  Sa  recompensa  merecida  por  los 
servidores  fieles. 

Descanse  en  paz. 
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I  INFORMACION  ECLESIAL 

EN  EL  MUNDO 

Visita  pastoral  de  Juan  Pablo  II  al  Canadá 

Con  el  lema  "Celebremos  nuestra  fe",  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II 
comenzó  el  domingo  9  de  septiembre  su  peregrinación  apostólica  por  tie- 
rras de  Canadá:  uno  de  los  países  más  extensos  del  globo,  y  íaación  del 
futuro.  Precisamente  es  el  futuro  de  los  hombres  y  del  mundo  le  que  el 
Papa  se  propone  evangelizar  y,  en  esas  latitudes  norteamericanas  per- 
maneció doce  días  desplegando  un  impresionante  dinamismo  pastoral. 
Toda  la  Iglesia  siguió  con  atención  y  con  afecto  esta  nueva  aventura  pas- 
toral de  S.S. 

En  su  visita  pastoral  al  Canadá  Juan  Pablo  II  manifestó  que  su 
tarea  de  Pastor  era  de  reunirlos  para  celebrar  la  fe:  como  Sucesor  de 
Pedro  se  haría  eco  de  la  fe  y  de  la  esperanza  de  la  Iglesia  universal; 
reunidos  como  hermanos  en  humanidad  profundizarían  su  deseo  de  fra- 
ternidad, su  voluntad  de  jusjticia  y  de  paz;  como  creyentes  en  Dios  des- 
cubrirían el  fundamento  de  la  verdadera  felicidad  en  la  filiación  divina; 
como  creyentes  en  el  Señor  Jesús,  una  esperanza  definitiva  que  se  pro- 
yecta sobre  una  vida  nueva  en  C'risito,  y  en  El  nos  compromete  a  servir 
mejor  a  los  hombres  y  mujeres  de  nuestro  tiempo;  en  fin,  reunidos  en 
las  asambleas  eucarísticas  proclamarían  la  muerte  y  resurrección  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  quien  recibe  su  vida  toda  la  Iglesia  apos- 
tólica. 

La  visita  de  S.S.  se  porlongó  hasta  el  20  de  septiembre. 

Monseñor  Julián  Mendoza  Guerrero  dejó  de  existir 

El  4  de  agosto  de  1984  fue  llamado  por  el  Señor  a  la  casa  del  Pa- 
dre común,  el  primer  Secretario  general  del  CELAM,  Mcins.  Julián  Men- 
doza Guerrero. 

Hombre  escogido  por  la  Providencia  para  ofrecer  al  servicio  de  la 
Iglesia  de  América  Latina,  la  riqueza  de  su  personalidad  humana,  cris- 
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tiana  y  sacerdotal  en  la  organización  y  el  comienzo  del  funcionamiento 
del  Consejo  Espisccpal  Latinoamericano  — CELAIVI — . 

Comisión  para  el  V  Centenario  del  descubrimiento  de  América 

El  obispo  de  Hueiva,  recordando  las  palabras  del  Papa  Juan  Pa- 
blo II  en  Zaragoza  de  que  el  centenario  del  Descubrimiento  es  "una  ci- 
ta a  la  que  la  Iglesia  no  puede  faltar",  ha  creado  la  Comisión  Diccesana 
para  la  Celebración  del  V  Centenario  del  Descubrimiento  y  Evangejiza- 
ción  de  América,  de  acuerdo  con  la  Ccnferencia  Episcopal  Española  y 
con  el  beneplácito  y  aliento  de!  Pí.pa  y  de  la  Santa  Sede. 

En  su  decreto  declara  el  carácter  eclesial  de  esta  conmemoración 
y  afirma  que  la  Iglesia  de  Hueiva  es  un  punto  de  referencia  vital  y  de 
primer  orden,  pues  de  sus  aguas  salieron  las  naves  y  los  hombres  "hi- 
jos de  nuestras  costas  marineras",  de  la  gesta  descubridora,  y  en  Huei- 
va están  los  monumentos  históricos  vinculados  al  acontecimiento,  como 
son  el  monasterio  de  Santa  IVIaría  de  la  Rábida,  el  de  Santa  Clara,  en 
Moguer;  la  parroquia  de  San  Jorge  de  Falos  de  la  Frontera,  y  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  la  Cinta. 

La  Comisión  está  presidida  per  el  propio  'obispo,  Rafael  González 
Moralejo.  Tiene  dos  vicepresidentes:  el  vicario  general  de  la  diócesis 
y  el  guardián  del  monasterio  de  la  Rábida;  un  secretario  general  y  res- 
ponsables de  las  áreas  de  Pastoral,  Cultura,  Medios  de  Comunicación, 
Monumentos  y  Financiación. 

"Ha  llegado  la  Hora" 

El  Departamento  de  Misiones  del  CELAM  publicó  el  documento 
"Ha  llegado  la  Hcra",  que  tiene  como  finalidad  servir  como  insitrumen- 
to  para  impulsar  la  misión  "ad  gentes"  en  latinoamérica  al  aproximar- 
se la  celebración  el  V  Centenario  del'  inicio  de  la  Evangelización  en  el 
Continente. 

El  documento  señala  entre  otras  el  destino  providencial  de  Amé- 
rica Latina  que  la  coloca  como  "puente"  entre  el  Occidente  cristiano  y 
el  Tercer  Mundo;  sus  peculiares  condiciones  para  realizar  una  misión 
no  de  "conquista"  sino  de  Testimonio  desde  la  pobreza  con  los  doble- 
mente pobres  y  la  necesidad  de  que  la  Iglesia  local  asuma  su  prioritario 
deber  misionero. 
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EN  EL  ECUADOR 


Cursilla  de  preparación  de  animadores  de  asambleas  cristianas 

Para  los  días  4,  5  y  6  de  septiembre  del  presente  año-  de  19B4  fue- 
ron convocados  los  agentes  de  pastoral  expertos  en  la  animacióin  de 
Asam'bleas  Cristianas,  a  fin  de  tener  asesor  amiento  en  el  manejo  del  fo- 
lleto que,  como  preparación  a  la  visita  del  Santo  Padre,  preparó  la  Con- 
ferencia Episcopal.  Fue  grande  la  concurrencia  de  los  agentes  de  pastor 
ral  que  el  primer  día  fue  necesario  pedir  de  emergencia  la  iglesia  del 
monasterio  de  La  Concepción,  que  sirvió  como  aula  improvisada  para 
la  iniciación  del  cursillo.  Los  días  siguientes  se  tuvo  a  dispoisición  el  sa- 
lón ide  actos  del  Colegioi  de  La  Providencia. 

En  este  cursillo  se  estudió  el  contenido  y  la  metodología  de  las 
Asambleas  Cristianas  con  los  temas  de:  la  verdad  sobre  el  hombre,  la 
verdad  sobre  Cristo  y  la  verdad  sobre  la  Iglesia  que  fueron  tratados  por 
Mons.  Antonia  J.  González  Z.,  y  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

Erección  de  vicariatos  apostólicas  y  nombramiento  de  nuevos  obispos 

El  Papa  elevó  a  vicariato  apostólico  a  las  prefecturas  de  Aguarico 
y  San  Miguel  de  Sucumbíos  con  la  misma  denominación  y  ccnfiguración 
territorial. 

Asimismo  fue  nombrado  obispo  titular  de  Pomaria  y  vicario  apos- 
tólico de  Aguarico  el  P.  Alejandro  Labaca  Ugarte,  nautral  de  Guipúzcoa 
(España);  miembro  de  la  Crden  Franciscana  de  los  Hermanes  Menores 
Capuchinos  desde  1933,  sacerdote  desde  1945.  Ha  sido  misionero  en  Chi- 
na, en  Pingliang:  párroco  de  Pifo  en  Ecuador  y  prefecto  delegado  en 
Aguarico;  también,  superior  provincial  de  su  Orden. 

Obispo  titular  de  Seleuciana  y  vicario  apostólico  de  Sucumbíos  ha 
sido  nombradoi  el  P.  Gonzalo  López  Marañón,  nacido  en  Burgos  (Espa- 
ña); pertenece  a  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos  en  la  que  ha  desem- 
peñado los  cargos  de  maestro  de  novicios,  maestro  de  estudiantes  de  fi- 
losofía y  teología,  consejero  pT-nvincial.  Desde  junio  de  1970  ha  desempe- 
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ñado  en  Ecuador  ei  cargo  de  prefecto  apostólico  de  Sucumbios. 

El  presbítero  Luis  Oswaido  Pérez  Calderó^n  fue  nombrado  Obis- 
po de  Ibarra.  Nació  en  San  Roque  (Imbabura),  el  23  de  enero  de  1926. 
Estudió  en  el  Seminario  Mayor  de  Quito  y  recibió  la  ordenación  sacer- 
dotal el  25  de  junio  de  1950.  Ha  sido  vicepárrcco  de  El  Angel;  párT'oco 
de  Mira;  director  del  "Instituto  campesino";  párroco  de  "La  Dolorosa" 
en  Ibarra;  y,  desde  1980,  secretario  adjunto  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana. 

Les  presentamos  nuestro  saludo  de  felicitación  a  los  nuevos  obis- 
pos y  hacemos  votos  por  la  fecundidad  de  su  labor  pastoral. 

Reunión  regional  del  DECAT  CELAM 

Desde  el  12  hasta  el  21  de  septiembre  de  1984,  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  Coadjutor  de  Quito  y  Presidente  del  Deparitamen- 
to  de  Catcquesis  del  CELAM,  permaneció  en  Santiago  de  Chile  para  coor- 
dinar la  reunión  regional  de  Brasil  y  Cono  Sur  del  DECAT-CELAM. 

Participaron  en  esta  reunión  los  obispos  responsables  y  secretarios 
ejecuitvos  de  los  respectivos  Departamentos  de  Catequesis  de  las  Con- 
ferencias Episcopales  de  Brasil,  Uruguay,  Argentina,  Paraguay  y  Chile. 
En  esta  reunión  se  hizo  una  revisión  de  la  situación  de  la  catequesis  en 
esta  región  y  se  descubrieron  las  urgencias  pastorales  que  deben  adop- 
tarse-  en  este  campo  de  la  pastoral  de  la  Iglesia. 

VIII  Encuentro  latinoamericano  de  MIJARC 

A  partir  del  24  de  septiembre,  en  la  Casa  de  Ejercicios  "La  Arme- 
nia", se  realizó  el  VIII  Encuentro  latinoamericano  del  Movimiento  Inter- 
nacional de  la  Juventud  Agrícola  y  Rural  Católica  con  el  fin  de  conocer 
la  realidad  de  la  juventud  campesina  en  América  Latina,  el  nivel  de  su 
participación  en  la  sociedad  y  las  incidencias  más  fuertes  que  recibe  de 
ella,  analizar  su  situació'n  en  la  Iglesia,  especialmente  su  presencia,  tes- 
timonio y  orientaciones  en  el  campo  y  en  los  sectores  más  pobres. 

Canonización  del  Beato  Hno.  Miguel  de  las  EE.  CC. 

El  demingo  21  de  octubre  de  1984  fue  un  día  de  gloria  para  el  Ecua- 
dor. S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  solemne  ceremonia,  elevó  a  los  alta- 
res al  Beato  Hermano  Miguel  de  las  Escuelas  Cristianas. 
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Ese  día  unidos  en  el  júbilo  de  los  peregrinos  congregados  en  la 
Plaza  de  San  Pedro  en  Roma,  los  ecuatoirianü.s  elevamos  nuestra  acción 
de  gracias  a  Dios  e  imploramos,  por  intersección  del  nuevo  santo,  ben- 
diciones para  nuestrai  patria. 

En  la  iglesia  Catedral  de  Quito  se  celebró  una  Misa  de  Acción  de 
Gracias  y  en  toda  la  ciudad  hubo  gran  alborozo  coa  el  embanderamien- 
to general  y  el  festivo  repique  de  campanas. 

Actos  varios  en  torno  al  DOlViUND  en  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Las  Obras  Misionales  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  con  motivo  del 
DOMUND  1984,  organizaren  como  actos  principales  para  elevar  el  espí- 
ritu misionero  de  los  católicos  y  motivar  a  la  cooperación  misionera, 
varios  actos  entre  los  cuales  cabe  mencionarse:  la  Colecta  Pública  y  la 
V  Marcha  de  la  Fe. 

El  sábado  20  de  octubre,  a  partir  de  las  08hC0  parejas  de  jóvenes 
comprometidos  en  la  colaboración  misionera  "ad  gentes"  distribuyeron 
el  mensaje  de  Puebla:  "ha  llegado  la  hora  de  proyeotarnos  más  allá  de 
nuestras  propias  fronteras..."  reproducido  en  una  bonita  etiqueta  adhe- 
siva con  la  cual  iban  además,  haciendo  una  colecta  en  favor  de  las  "mi- 
siones", por  los  lugares  más  céntricos  de  la  ciudad:  mercados,  parques 
de  recreación,  terminales»  terrestre  y  aéreo,  peajes,  etc. 

El  viernes  25  de  octubre,  como  para  prolongar  su  mensaje  del 
DOMUND,  desfilaron  alrededor  de  2.C00  jóvenes  desde  el  Parque  de 
El  Ejido  hasta  el  Coliseo  Cerrado  de  Deportes  "Julio  César  Hidalgo"  pro^ 
clamando  la  fe  en  Jesucristo  y  pidiendo  ardorosamente  la  extensión  del 
Reino  de  Dios  por  la  cooperación  misionera  de  todos  los  cristianos  y  la 
entrega  decidida  y  generosa  al  llamamiento  divino.  Se  privaron  de  la  ce- 
na y  su  importe  lo  dedicaron  para  las  "misiones".  La  jornada  culminó 
con  la  celebración  eucarística  que  presidió  el  Rmo.  Mons.  Gustavo  Na- 
ranjo, Director  Nacional  de  las  O'bras  Misionales  Pontificias. 

Condolencias  con  motivo  del  accidente  aviatorio 

El  martes  18  de  septiembre  de  1964  la  ciudad  de  Quito  se  vio  en- 
lutada por  el  trágico  accidente  aviatorio  acaecido  en  las  inmediaciones 
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del  aercpuerlo  y  en  el  que  perdieron  la  vida  cuaremta  y  ocho  personas, 
muchas  más  quedaren  heridas  y  numercsas  familias  sin  vivienda.  Con  este 
motivo  ia  Arquidiócesis  de  Quito  recibió  innumerables  condolencias  en- 
tre las  que  destacamos  las  siguientes: 

—  Santo  Padre  recibida  triste  noticia  accidente  aéreo  que  ha  causa- 
do numerosas  víctimas  ofrece  sufragios  por  eterno  descanso  di- 
funtos rogando  usted  manifieste  familiares  afectados  viva  ccniáo- 
lencia  y  seguridad  plegarias  por  pronto  restableciniientc  heridos 
otorgándoles  de  corazón  prenda  consuelo  cristiano  confortaáioia; 
bendición  apostólica. —  Cardenal  Casaroli. 

La  respuesta  a  este  mensaje  fue  la  siguiente: 

—  Beatísimo  Padre:  vuestro  paterno  mensaje  condclencia  por  dolo- 
roso desastre  aviatorio  significó  inmensa  inccmparabla  ayuda^  es- 
piritual moral  para  familias  afectadas,  que  agradecemos  cordiali- 
simamente. —  Cardenal  Muñoz  Vega. 

—  Dignísimo  Señor  Cardenal  la  noticia  de  la  desgracia  de  aviación  ocu- 
rrida en  la  que  haa  muerta  cuarenta  y  ocho  personas  y  la  gran 
cantidad  de  heridos  entre  las  victimas  sobre  todo  niños  me  ha  cau- 
sado tristeza  infinita  como  oblíQO  de  Munich  y  Frelsing  Padrino 
de  vuestra  santa  comunidad.  Quiero  darles  mis  más  sinceras  con- 
dolencias a  todos  los  parientes  de  los  accidentados  y  asegurarles  ro- 
gar a  Dios  por  ellos. —  P'riedrich  Wetter,  Arzobispo  de  Munich  y 
F'reising. 

Se  dio  respuesta  en  la  siguiente  forma: 

—  Su  fraterno  mensaje  condolencia  per  doloroso  desastre  aviatorio 
significó  preciosa  ayuda  espiritual  para  familias  afectadas,  que 
agradezco  cordialísimamente.—  Cardenal  Muñoz  Vega. 
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OBOLO  DE  SAN  PEDRO  1984 


Parroquia  Pedro  Vicente  Maldonado  (1983)    755,00 

Parroquia  de  El  Belén   4.500,00 

Parroquia  del'  Perpetuo  Socorro    4.550,00 

Vicente  Mena   400,00 

Iglesia  de  San  Agustín   4.000,00 

Parroquia  de  El  Sagrario    í.350,00 

Parroquia  de  El  Tejar    3.380,00 

Monasterio  de  las  MM.  Agustinas  de  la  Encariia-ción    200,00 

Parroquia  de  Chimbacalle    2.Q65.00 

Parroquia  de  La  Concepción    3.800,00 

Parroquia  de  Santo  Domingo  de  las  Casas    4.250,00 

Parroquia  de  Calderón    2.000,00 

Iglesia  de  San  Diego    932,00 

Parroquia  de  Puerto  Quito    2.800,00 

Iglesia  de  La  Compañía  de  Jesús    7.354,00 

Barrio  Santa  Lucía  de  la  Libertad    850,00 

Parroquia  del  Espíritu  Santo,  San  Bartolo    5.630,CO 

Parroquia  de  Santa  Ana   1.500,00 

Parroquia  de  la  Asunción  del  Batán   4.020,00 

Parroquia  de  la  Floresta   3.948,00 

Parroquia  de  Iñaquito    17.650,00 

Parroquia  de  los  SS.  CC.  de  San  Carlos    4.180,00 

Parroquia  de  la  Vicentina   3.000,00 

Parroquia  de  Otón    200,00 

Parroquia  de  Pedro  Vicente  Maldonado    1.105,00 

Parroquia  de  la  Magdalena    12.C0O.CO 

Parroquia  de  San  Pedro  y  San  Pablo    1.700.00 

.  Colegio  Santa  Dorotea    3.240.00 

Parroquia  de  Pedro  Vicente  Maldonado  (2?  entrega)    525,00 

Monasterio  de  la  Concepción    1.915,00 

Parroquia  del  Corazón  de  María    2.145,00 

Saín  José  de  Rumipamba   €00,00 

Colegio  San  Francisco  de  Sales    15.500.00 

Parroquia  de  San  Blas   2.000.C0 

Parroquia  de  San  Roque    1.500,00 
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Oratorio  Festivo  Salosiano  de  la  Tola    1.3'oO,00 

Parioquia  de  San  Martin  de  Forres    MS.OO 

Parroquia  Pedro  Vicente  Maldcnado  (ó  '  entrega)    550,(10 

Parroquia  de  Guápulo    4.205,00 

Parroquia  de  Perucho    250,00 

Catedral  Metropolitana    1.245,00 

Parroquia  de  la  Dolorosa  del  Colegio    17.170,00 

Parroquia  de  la  Medalla  MUagrosa   4.6E0,C0 

Parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  la  Kennedy    10.920,00 

Parroquia  de  Tumbaco    3.CC0,C0 

Parroquia  de  San  Juan  Bosco,  La  Tola    5.000,00 

Monasterio  del  Carmen  Alto    5.000,00 

Parroquia  de  la  Santísima  Trinidad    1.500,00 

Parroquia  de  Santa  Bárbara    2.200,00 

Parroquia  de  Pomasqui     3.600,00 

•  Parroquia  de  la  ViUa  Flora    6.000,00 

Parroquia  de  Nono   200,00 

Parroquia  ce  Santo  Domingo  de  Guzmán    8.850,00 

Parroquia  de  Ascázubi    420,00 

Iglesia  de  San  Francisco    8.000,00 

Parroquia  de  Checa    260,00 

Parroquia  de  San  Marcas   2.500,00 

Colegio  "Concepción  Loza"  y  Escuela  "Luis  Fidel  Martínez"  2.161,50 

Parroquia  de  Puéllaro    600,00 

Escuela  Isabel  Tobar  N?  2    323,00 

Parroquia  de  El  Carmelo    10.000,00 

Parroquia  de  Sangolquí    3'.2SO,0O 

Parroquia  Corpus  Christi    490,00 

Escuela  Patria    1.000,00 

San  Pedro  Apóstol  de  Chiriacu    1.000,00 

Parroqu'a  de  Cumbayá   3.500, C|í) 

Parroquia  de  Nuesira  Señora  de  la  Paz    15.500,00 

Parroquia  de  Cayambe    2.000,00 

Parroquia  ds  Cristo  Salvador  (El  Camal)    '  17.048,00 

Parroquia  de  El  Quinche    5.000,00 

TOTAL  276.655,40 
Quito.  9  de  agosto  de  1984 

294  ,  ♦    BOLKTIN  ECLESIASTICO 


RADIO 
CATOLICA 
NACIONAL 


FUNDACION  ECUATORIANA  JUAN  PABLO  II 


F  M 

94.1 

MHz 

A  M 

880 

KHz 

O  C 

5055 

KH'. 

CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 


Av.  América  y  Mercadillo  Teiex  2427  CONFER  ED 

Apfdo.  540  A  Quito  -  Ecuador 

TELFS.:  239  736  —  541-557 


INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR: 


i  Encuentre  además:  Seg^urldad  i 
I     Rentabilidad  y  Liquidez.  | 

CEDULAS  HIPOTECARIAS  fxí 
BONOS  DEL  ESTADO 

m 

¡0í  Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Ccnsúltenos  ^jí 


ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 


Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros  fít 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 
ift  y  Sr.  Miguel  Valdivieso 
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Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso 
Casilla  215  —  Teléfono  545-100 
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m  OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

S  LOCAL  N9 14  -  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE" 
S  Teléfonos:  455-333  y  456-337 
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